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El Doctor D. Francisco Fernández-Victorio y Cociña (1866-1938):

Héroe de Cuba, General, Oftalmólogo y Académico.

 

                                      Fig.1. Francisco Fernández-Victorio y Cociña, 54 años (1920)1

1Galería de Retratos. Escuela Militar de Sanidad. Promoción de ingreso de 1920.
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Resumen

Hijos de Acacia Cociña y Ribeyra y Servando Fernández-Victorio y Arenas (1834-1907)2, abogado,

Juez instructor del magnicidio del general Prim y héroe de guerra en Filipinas, fueron los ocho

hermanos Fernández-Victorio y Cociña. De ellos, Nicolás, Francisco y Antonio, tuvieron un papel

destacado en la sanidad militar española de entresiglos. Todos lograron el grado de doctor por la

Universidad Central  de  Madrid,  y  dos  de  ellos,  Nicolás  y  Francisco,  alcanzaron el  generalato.

Francisco, héroe de Cuba, se dedicó con singular pericia al ejercicio de la oftalmología, siendo

discípulo, en sus años de guarnición en Barcelona, de José Antonio Barraquer y Roviralta (1852-

1924), con quién se especializó, oficialmente. Fruto de ello, escribió, en 1905, un libro titulado:

Notas  de  terapéutica  ocular:  El  dispensario  oftalmológico  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz  de

Barcelona.  En 1903 se  había doctorado en la  Universidad Central  con la  tesis:  Enucleación y

prótesis ocular3 y, en 1911, siguiendo órdenes del mando, publicó Higiene de la visión y Profilaxia

de las Enfermedades de la vista en su especial aplicación al Ejército, tras hacer una estancia oficial

en París y Berlín. Participó en el histórico acontecimiento del uso inicial del Salvarsán, en pacientes

con enfermedades venéreas, en el Hospital militar de Carabanchel, en 1910. Fue profesor y Jefe de

Estudios  de  la  Academia  de  Sanidad  Militar  y miembro  de  la  Junta  Directiva  del  Colegio  de

Médicos de Madrid,  en los difíciles años de la  pandemia gripal de 1918 en adelante.  Desde su

juventud, fue Académico correspondiente de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia.

Palabras clave: Medicina, Ejército, Militar, Sanidad, oftalmología.

2 Chao Espina, H (1956) Vivarienses ilustres: La familia Cociña Fernández-Victorio. Boletín de la RAG. p.309-320.
3  Revista de sanidad militar: publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad militar 
español: Año XVII Número 389 - 1903 septiembre 1

5



Summary

The eight Fernández-Victorio y Cociña brothers were the sons of Acacia Cociña y Ribeyra and

Servando Fernández-Victorio y Arenas (1834-1907), a lawyer, examining judge in the assassination

of  General  Prim,  and  a  war  hero  in  the  Philippines.  Nicolás,  Francisco,  and  Antonio  played

prominent roles in Spanish military healthcare at the turn of the century. All earned doctorates from

the Central University of Madrid,  and two of them, Nicolás and Francisco, rose to the rank of

general.  Francisco,  a  Cuban  hero,  devoted  himself  with  singular  expertise  to  the  practice  of

ophthalmology.  During his  years  as  a  garrison  officer  in  Barcelona,  he  was a  disciple  of  José

Antonio Barraquer y Roviralta (1852-1924), with whom he officially specialized. As a result, he

wrote a book in 1905 entitled: Notes on Ocular Therapeutics: The Ophthalmological Dispensary of

the Hospital de la Santa Cruz in Barcelona. In 1903 he obtained his doctorate from the Central

University with the thesis: Enucleation and ocular prosthesis1 and in 1911, following orders from

the command,  he  published Hygiene  of  Vision and Prophylaxis  of  Eye Diseases  in  its  special

application to the Army.  He participated in  the historic  event of the initial  use of  Salvarsan in

patients with venereal diseases at the Carabanchel Military Hospital in 1910. He was a professor

and Head of Studies at the Military Health Academy, and a member of the Board of Directors of the

College of Physicians of Madrid in the difficult years of 1918 onwards. From his youth, he was

corresponding Academician of the Royal Academy of Medicine and Surgery of Murcia.

Key words: Medicine, Army, Military, Health, Ophthalmology .
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Objetivos

General

Estudiar la trayectoria médica y militar de Francisco Fernández-Victorio y Cociña al objeto de ver

hasta que punto se trata de una figura destacada en cuanto a la historia de la sanidad militar y civil

española se refiere.

Específicos

Determinar su labor científica, médica y cultural.

Analizar su obra escrita y establecer su valor, según el estado de la ciencia en su momento.

Estudiar su actividad médica y militar y evaluarla en lo posible.

Intentar fijar aspectos globales, de conjunto entre todos estos aspectos, si los hubiera.

MATERIAL Y MÉTODO

Material

Fuentes

Hemos utilizado material hemerográfico y de bibliotecas digitales y archivos físicos. Señalar entre

los más importantes los siguientes:

AGA. Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares.

AGMS. Archivo General Militar de Segovia.

AHN. Archivo Histórico Nacional

AIMN. Archivo Intermedio Militar Noroeste. Ferrol.

Archivo UCM.

ARCA. Arxiu de Revistes Catalanes Antigues.

Biblioteca del Ateneo de Madrid.
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Biblioteca Digital Nacional de España.

Biblioteca Virtual de Defensa. BVD.

https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/es/inicio/inicio.do

Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico. https://bvpb.mcu.es/es/inicio/inicio.do

Biblioteca  Virtual  de  Prensa  Histórica  del  Ministerio  de  Cultura.

https://prensahistorica.mcu.es/es/inicio/inicio.do

Galeria de Metges Catalans. https://www.galeriametges.cat/galeria.php

Galiciana, Biblioteca Virtual de Galicia.

Gallica, Biblioteca Nacional de Francia. https://gallica.bnf.fr/accueil/es/content/accueil-es?

mode=desktop

Hemeroteca  Digital.-Arxiu  Historic  de  la  ciutat  de  Barcelona.        

https://ahcbdigital.bcn.cat/es/hemeroteca

 Diario de Barcelona de Avisos y Noticias.

 Hemeroteca digital de El Noticiero Universal: Diario Independiente de Noticias, avisos y   

anuncios.

Hemeroteca digital de ABC.

Hemeroteca digital de La Vanguardia.

Hemeroteca Nacional Digital. https://www.bne.es/es/catalogos/hemeroteca-digital.

Portal  de  Archivos  españoles  Pares,  del  Ministerio  de  Cultura.

https://pares.cultura.gob.es/inicio.html

https://patrimoniodigital.ucm.es/files/original

Premsa Catalana digitalitzada. https://premsadigitalitzada.bnc.cat/

Registro Civil de Madrid.
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Regmurcia integra digital  https://www.regmurcia.com/servlet/s.Sl

Método

Hemos procedido a aplicar el método histórico en su clásica versión heurística,  hermenéutica y

crítica:  recopilación  documental,  interpretación  y  análisis  crítico  de  la  información  sobre  el

personaje, sus obras y el ambiente histórico y científico-médico en el que se desenvolvió.

Seguimos el orden cronológico en todo lo posible, pues así es como se desarrollan las vidas y las

acciones  de  los  humanos.  Ello  nos  permitirá  conocer  las  circunstancias  de  cada  cuestión  y  el

entorno del momento.

Resultados y Discusión

Para entender el ambiente en el que crecen los hermanos Fernández-Victorio, nada mejor que un

pequeño bosquejo de la recia y brillante personalidad de su padre.

 

 

                   Fig.2. Servando Fernández-Victorio y Arenas (1834-1907)4

Servando Fernández-Victorio y Arenas, fue Licenciado en Derecho por la Universidad de Madrid en

1858.  Abogado en Vivero,  Juez  en  Villamartín  de  Valdeorras,  Xinzo  de  Limia,  y  Barcelona  e,

inicialmente, instruyó la causa por el asesinato del general Prim. Se lo refiere a Chao Espina5, su

hijo Nicolás, ya muy anciano, en carta de 24 de marzo de 1949:

4 En la Hoja de servicios de Francisco del AGMS, por error, aparece como Fernando y no Servando. N. del A.
5 Enrique Chao Espina (1908-1989) fue un sacerdote, profesor y escritor gallego. De él resumimos estos datos. N. del A.
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Hallándose  como Juez  en  Barcelona  en  el  año  1870 fue  llamado  para  instruir  la  causa  por  el

asesinato del general Prim, y a los pocos meses, cuando había dado al Escribano el borrador de un

auto de procesamiento o de suplicatorio a las Cortes para procesar a un personaje muy alto, fue

airadamente  separado  del  cargo  a  medianoche  y  destinado  como  magistrado  a  la  Audiencia

Provincial de Cáceres. Después, al venir la restauración borbónica, desempeñó de nuevo un juzgado

en las Cortes Constituyentes. Por ello, abrió bufete aquí y, de ese modo, vivió muchos años con muy

buena clientela, renunciando a su reposición hasta que se la ofrecieron con dos ascensos en Filipinas,

donde estuvo como Presidente de aquella Audiencia, y en la Junta de Autoridades, para acordar la

rendición; fue uno de los dos votos para no rendirse el suyo. Al regreso fue nombrado Presidente de

la Provincial de Oviedo, donde le jubilaron por edad y, a los pocos meses, murió en Barcelona, con

73 años6.    

Cuando ejerciendo su cargo de Juez y, con motivo del alzamiento federal de Tremp (Lérida), entró en

dicho  pueblo  «saltando  sobre  las  barricadas  que  levantaron  los  revolucionarios,  en  unión  del

gobernador y de la  Guardia Civil  que  le  acompañaban». Su heroico comportamiento en aquella

ocasión le valió el ascenso a uno de los juzgados de Barcelona7.

Pero donde mostró su valor y patriotismo rayano en lo heroico, fue siendo Presidente de la Audiencia

de Manila  y,  durante la  llamada Guerra con Norteamérica,  a  pesar de que tenía  a  su lado a su

amantísima hija, que, con cariño sin igual, cuidaba al anciano padre, y aquella criatura era vida de su

vida. Juntos estaban en el Palacio de la Audiencia, que daba al mar y que, caso de bombardeo, era

uno de los primeros llamados a desaparecer8.  Siempre decidido a resistir,  aunó voluntarios, para

ayudar al Ejército en la defensa, formando a su lado, sin distinción, cuantas personas componían la

clase judicial. El 13 de agosto de 1898, con sus sesenta y cuatro años de edad, púsose al frente de su

pequeño grupo, defendiendo valientemente una parte de la muralla de Manila, hasta que, el número y

la fuerza superior, hizo imposible toda resistencia.  

Los meses de asedio y el temor a un incendio general hicieron que la Junta de Autoridades acordase

capitular. Vergonzosa fue aquella reunión, de la cual comenta Rafael Comenge9:

6 Chao Espina, E (1956)  Vivarienses ilustres. La familia Cociña-Fernández-Victorio.  Boletín de la Real Academia Gallega. nº
309-320, 109 – 119.

7 Molina Mera M. Servando Fernández-Victorio y Arenas. El Heraldo de Vivero año XII, n.º 646.
8 Fernández-Victorio. El Nacional, Madrid, 7 de octubre de 1899.
9 Rafael  Comenge Dalmau (1855-1934)  abogado,  escritor y  político valenciano,  diputado a  las Cortes Españolas  durante  la

Restauración Borbónica. Fiscal contencioso en Filipinas y héroe condecorado por estos sucesos.
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El único que aconsejó continuar la defensa fue  el P. Nozaleda. No quiero mentir, hubo otra

autoridad ilustre que aconsejó, se extremase antes de rendirse, el cumplimiento de las leyes

de honor. Esa autoridad fue el Presidente de la Audiencia, y, para honra suya, estampo aquí

su  nombre D. Servando Fernández-Victorio de cuya noble arrogancia nadie se ha vuelto a

recordar (sic) ni siquiera para dar un título a sus hijos10.

Es justo consignar que los dos únicos votos en contra de la rendición fueron los de nuestro

biografiado y el del señor Sáinz de Echaluce, secretario del gobierno general. Los demás,

aún aquellos que podían y estaban obligados a empuñar las armas, y no tenían familiares que

les hiciesen zozobrar, votaron por la rendición, entregando la plaza al enemigo.

El Ayuntamiento de Vivero, en armonía con mi profesor y antiguo cronista de la ciudad,

señor Noya, acordó por unanimidad, dar el nombre de Servando Fernández-Victorio a la

calle11 que todavía lleva tan honrosa inscripción12.

Falleció en San Gervasio (Barcelona) el 20 de agosto de 1907, a los 73 años.

A pesar de ser gallegos de nacimiento, los hermanos estudiaron sus carreras en Madrid, por mor de

los destinos de su padre.

 

10 ABC, 8 de octubre de 1927.
11 Dicha calle persiste hoy, en 2025, en el Callejero de Viveiro: La Calle Fernandez Victorio tiene una longitud de 162 

metros.https://www.foro-ciudad.com/lugo/viveiro/mapa-calle-fernandez-victorio.html
12 Chao, op cit. p.116.

11



Francisco Fernández-Victorio y Cociña (1866-1938).

Fig. 3. Francisco, capitán médico, a los 33 años13.

Francisco  Fernández-Victorio  y  Cociña  (Barco  de  Valdeorras,  Orense.  (19/02/1866-Madrid

09/09/193814)

Licenciatura

Francisco Fernández.-Victorio y Cociña estudió Medicina en la Universidad Central y sabemos que,

en julio de 1885, obtuvo Premio, Matrícula de Honor, en fisiología de segundo curso. Cursó la

carrera, entre octubre de 1883 y Junio de 1889. De hecho este documento que acompañamos (Fig 4)

lo  ratifica  pues  evidencia  que  estaba  cursando  las  asignaturas  del  selectivo  de  Ciencias,  en

diciembre  de  1883.  Con  pequeñas  variaciones,  según  las  épocas,  solían  ser:  Química  general,

Zoología, y Mineralogía y Botánica.

Entre otros alumnos que obtuvieron premio, un curso por detrás de él, están sus futuros colegas de

sanidad militar, Miguel Slocker y José Augustín que se distinguían en las asignaturas anatómicas.

Era alumno de sexto Sinforiano García Mansilla, del que luego hablaremos, seis años mayor.15

13 En: Álbum-Escalafón de Cuerpo de Sanidad Militar del Ejército Español con los retratos y situación de sus Generales, Jefes y
Oficiales. Enero 1900. p.79.

14 Apuntamos como muy probable fecha de muerte la del 9 de septiembre de 1938, ya que, el 10 de septiembre de 1938 es la fecha 
desde la que, con carácter retroactivo, se le concede pensión de viudedad de 4250 pesetas anuales a Dª América Cortés Delgado. 
BOE 7 febrero de 1940, p. 988-989.

15 La Correspondencia de España: diario universal de noticias: Año XXXVI Número 9988 - 1885 julio 27.pp.2-3.
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El 5 de diciembre de 1889, se graduó, de Licenciado en Medicina y Cirugía con Sobresaliente, en la

Universidad de Madrid16.

                                                          Fig 4. Negociado de Ciencias para Medicina

Sanidad Militar

Obtuvo el número ocho de 19 aprobados en 189017 e ingresó en el cuerpo, como Médico segundo,

por R.O. de  9 de enero de 1891 (D.O. n.º 73)18. El número tres, lo logró Miguel Slocker de la Pola,

de prestigiosa familia médica, que se doctoraría en 190319 y el 17, Francisco Alberico Almagro,

también futuro general, como veremos.

Francisco fue destinado como médico de guardia al Hospital Militar de Sevilla al que se incorporó

el 8 de febrero, desempeñando, además, la instrucción técnica de la sección sanitaria de Andalucía.

16 AGMS Hoja de Servicios. P. 7.
17  Revista de sanidad militar: publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad   militar 
español: Año IV Número 84 - 1890 diciembre 15, p.15.  

18 AGMS hoja de servicios.
19 Estudio crítico-gráfico de topografía cráneo-cerebral con aplicación a la cirugía: tesis de doctorado.
Slocker de la Pola, Miguel. Madrid: [s.n.], 1893 (establecimiento tipográfico de Felipe Pinto y Orovio)
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En la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia20

Seguramente, con ánimo de mejorar su curriculum vitae, de cara a estas oposiciones, Francisco

había solicitado, meses antes, el nombramiento de Académico correspondiente de la Real Academia

de Medicina y Cirugía de Murcia.

Para ser académico correspondiente de esta Regia Corporación se precisaba:

Ser español, tener alguno de los títulos que se requerían para ser numerario--medicina, farmacia o

veterinaria--y presentar a la Academia una instancia, manifestando este deseo, acompañada de una

obra  original  o  traducida,  o  de  una  memoria  manuscrita,  compuesta  expresamente  para  la

Corporación,  que tratara de alguna de las  noticias  teóricas  o  prácticas,  propias  del  objeto de la

Academia.  También  se  votaba  en  secreto  y,  si  había  plazas  disponibles,  se  proclamaba  por  el

presidente  Académico correspondiente nacional,  expidiéndose el  pertinente  diploma; caso de no

existir vacante se incluiría su nombre en un registro especial de secretaría y se haría la elección

conforme se produjeran dichas vacantes. También podía nombrarse a extranjeros21.

En la sesión del 1 de mayo de 1890 de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia:

Dióse cuenta de una solicitud de D. Francisco Fernández-Victorio y Cociña, acompañada de una

memoria que trata  de «Razones en pro y en contra de la Microbiología» por si  la Academia  la

considera de Mérito suficiente para conceder a su autor el título de Académico corresponsal, y el

presidente--Gaspar  de  la  Peña,  que  era  vicepresidente  pero  presidió  dicha  sesión--,  nombró  al

Académico  secretario  que  suscribe—Martínez  Espinosa--para  que  proponga  a  la  Corporación  el

correspondiente informe.

En la siguiente sesión de la Junta de Gobierno de la citada Real Academia, del 16 de mayo de 1890,

reunida en el Salón de Juntas de la Real Sociedad Económica de Amigos del País: presentes los

siguientes Ilmos., señores Doctores, académicos numerarios:

20 Agradecemos la remisión de los datos que se consignan a continuación a la amable secretaria de la RAMyCM Dª. María Dolores
Vicente Riquelme.

21 Ferrándiz Araújo, C (2012) Historia de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia. Libro del Bicentenario: Doscientos 
años de una Institución científica. Murcia. Contraste publicaciones. S.l. p. 312.
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Presidente,   Dr.  José  Esteve22;  García  de  las  Bayonas23;  Ruiz  Martínez24,  Giménez  Baeza25,

Medina26,  Closa27 y  Peña28,  actuando como secretario  el  Sr.  Martínez  Espinosa29 se  recoge  lo

siguiente:

La Comisión encargada del estudio de la Memoria presentada por D. Francisco Fernández-Victorio y

Cociña, solicitando pertenecer a la clase de Académicos corresponsales, emitió informe favorable

que, aprobado por la Academia, fue votado por unanimidad, acordándose que se le consigne así al

interesado y se le expida el correspondiente diploma.

Efectivamente, en el denominado Libro de individuos, aparece registrado Francisco, con fecha de

16 de mayo de 1890, en la categoría de Académico corresponsal, con el n.º 187. En hoja aparte,

consta que es Licenciado en Medicina, con ejercicio en Madrid.

 Acto seguido, en la sesión del 2 de junio, queda reflejado que:

El Académico corresponsal D. Francisco Fernández-Victorio da las gracias a la Corporación, y se

ofrece a la misma para contribuir por su parte al mayor esplendor de la misma.

Vida de guarnición y Comisión médico-legal

El 23 de abril de 1892, se incorpora al Regimiento de Infantería de la Constitución, en Pamplona.

En 16 de julio fue nombrado, con otros médicos militares, para una comisión médico-legal al objeto

de determinar «si es posible colocar un objeto en la mano de un recién fallecido y este quedara

perfectamente  prendido».  Va  destinado  en  1894,  en  comisión,  unos  meses  a  Madrid  a  las

ambulancias  del  1º  y  2º  Cuerpos  de  Ejército  y  retorna  a  Pamplona  el  30  de  mayo  de  1895,

22 José Esteve y Mora ingresó el 1 de mayo de 1860. Académicos Numerarios de la Real Academia en su segunda etapa (26-7-
1841) hasta la actualidad.

23     Rafael García de las Bayonas y Tapia ing. 1855. Académicos de número desde la fundación en 1811 - Real Academia de 
Medicina y Cirugía de la Región de Murcia Hay una contradicción pues en: Académicos Numerarios de la Real Academia en su 
segunda etapa (26-7-1841) hasta la actualidad, figura como fecha de ingreso el 2 de marzo de 1860.
24 Agustín Ruiz Martínez, Numerario desde el 1 de Mayo de 1882. Académicos Numerarios de la Real Academia en su segunda 

etapa (26-7-1841) hasta la actualidad.
25 Miguel Jiménez (sic) Baeza ing. 16 de marzo de 1882.
26 Francisco Medina Romero, ing. 1 de junio de 1882.
27 Benito Closa y Ponce de León, ing. 23 de junio de 1889.
28 No es fácil discernir cuál de los numerarios de ese apellido es el susodicho. Puede ser José de la Peña Díaz ingresado el 1 de

diciembre de 1885; o bien, más probablemente, su hermano Gaspar, vicepresidente, que había ingresado en 1864. Gaspar de la
Peña y Denia,  su padre,  había ingresado en 1850 y ya llevaría 40 años de numerario lo que no es imposible pero sí poco
probable, con la esperanza de vida de la época.

29 Manuel Martínez Espinosa, ing. 16 de marzo de 1882. Académicos Numerarios de la Real Academia en su segunda etapa (26-7-
1841) hasta la actualidad.
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ascendiendo, en Julio, a Médico 1º, asimilado a capitán. En 1896 participa en una suscripción30 para

homenajear, posiblemente regalar la insignias, al médico militar Urbano Orad31 y Gajías32 (1849-

1935) a quien se le había concedido la Cruz Laureada de San Fernando de 2ª clase, por R.O. de 28

de diciembre de 1895.

A la Guerra de Cuba

             Fig. 5. Hospital de San Ambrosio. Provincia de La Habana33.

El día 23 de julio de 1895 (D.O. n.º 162) pasa destinado a Cuba, por haberle correspondido por

sorteo34. Embarca, en Santander, el 20 de agosto a bordo del Vapor-Correo Reina María Cristina,

desembarcando en La Habana el 2 de septiembre. Va destinado, en la Perla antillana, al Hospital

Militar de  Sancti Spiritus  que, en noviembre de 1895, estaba atendido por tres médicos mayores,

tres médicos primeros, un médico segundo y dos farmacéuticos35. En 30 de enero de 1896 vuelve a

la península, con cuatro meses de licencia por enfermo, embarcado en el P. Satrústegui que llega a

Cádiz el 16 de febrero:

En uno de los últimos correos de Cuba ha llegado a Cádiz el médico militar D. Francisco Fernández

Victorio.  Este  distinguido médico prestaba  sus  servicios en el  hospital  de  Sancti-Spiritus,  y  fué

30 Revista de sanidad militar: publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad militar 
español: Año X Número 212 - 1896 abril 15.p.22.
31 Orad Gajías, Urbano. Alfajarín (Zaragoza), 31.X.1849 – Madrid, 18.II.1935. Médico militar y caballero Laureado de San 
Fernando. https://historia-hispanica.rah.es/biografias/34075-urbano-orad-gajias
32 Revista de sanidad militar : publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad militar 
español: Año X Número 212 - 1896 abril 15.p.22.
33 https://www.galeriametges.cat/galeria-fotografies.php?icod=JIJ
34 La Correspondencia de España: diario universal de noticias: Año XLVI Número 13671 - 1895 julio 12.p.2.
35 Esteban Marfil, B (2003) Los Hospitales Militares en la isla de Cuba durante la guerra de 1895-1898. Asclepio. Vol. LV-2. p.179.
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atacado de la enfermedad endémica.  Muy quebrantado de salud regresa á  España con una corta

licencia para procurar su restablecimiento, que de todas veras deseamos3637.

En otro artículo, en esos días, encontramos una explicación más pormenorizada, en la que se nos

revela lo cerca que estuvo Francisco de morir:

Hemos tenido el gusto de abrazar á nuestro querido amigo, D. Francisco Fernández Victorio, médico

primero, militar, que acaba de llegar de Cuba donde ha prestado valiosísimos servicios sanitarios. El

Sr. Fernández Victorio, hallándose al frente de un hospital ambulante establecido en Sancti Spiritus,

fué atacado, por contagio, del vómito negro38. Tales proporciones adquirió la terrible enfermedad,

que sus compañeros, viendo la imposibilidad de salvarle, le abandonaron moribundo en una cama del

hospital. Una milagrosa reacción salvo la vida de nuestro amigo, y ahora, muy quebrantado de salud,

regresa en uso de licencia á la Península, donde ha tenido la inmensa satisfacción de abrazar á su

respetable  madre,  a  sus  hermanos  y  a  sus  numerosos  amigos.  En  cuanto  se  restablezca

completamente,  volverá  a  marchar  a  Cuba  el  Sr.  Fernández  Victorio  para  seguir  prestando  sus

valiosos auxilios científicos á los enfermos y heridos en aquella mortífera Antilla39.

Pasa a  Madrid donde,  en 29 de mayo,  se le  conceden dos meses de prórroga de la  licencia40.

Embarca para Cuba el 30 de julio41 en Cádiz en el vapor Antonio López, llega a La Habana el 16 de

agosto  y  se  incorpora  al  Batallón  de  San  Quintín  en  Pinar  del  Río  el  29  de  agosto.  Sale  en

operaciones, y asiste a las acciones de Jagua y Loma de San Felipe, los días 23 y 24 de septiembre,

a las órdenes del coronel D. Francisco De San Martín y Patiño. Sigue en operaciones, hasta fin de

noviembre, en que va destinado como auxiliar del Parque sanitario de La Habana. A continuación es

enviado, también en comisión, al Hospital Militar de San Ambrosio42 que era un hospital de la

provincia de La Habana, de 700 camas43.

36 El Imparcial (Madrid. 1867). 24/2/1896. p.2.
37 También lo recoge este medio de Manila: La Oceanía española. 30/3/1896. p.1.
38 Fiebre amarilla. A este respecto vid: Esteban Marfil, B (2001)  Los Médicos y la Guerra de Cuba (1895-1898). Seminario 

Médico. Vol.53. Extra.1.pp.64-75.
39 El Liberal (Madrid. 1879). 3/3/1896 p.3.
40   Diario oficial del Ministerio de la Guerra: 30/05/1896   R.O de 29 de mayo.
41 El Imparcial (Madrid. 1867). 31/7/1896. p.2.
42 La medicina militar española, Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año IV y XV Tomo XI 
Número 51 - 1898 marzo 25. p.15.
43 Esteban Marfil, B (2003) Los Hospitales Militares en la isla de Cuba durante la guerra de 1895-1898. Asclepio. Vol. LV-2. p.183.
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El primer centro asistencial en Cuba fue creado en 1523 en Santiago de Cuba por orden de Carlos V

al primer obispo de la isla. El primer hospital de La Habana se fundó en 1566 por el gobernador

Pedro Menéndez de Avilés, y parece que estuvo al servicio de la tropa y esclavos del rey. En su

capilla se fundó la Cofradía de la Soledad, a la que pertenecían los soldados y oficiales de guarnición

de la ciudad, cuyos estatutos se aprobaron el 17 de febrero de 158744.

El  hospital  de  San  Ambrosio  de  La  Habana se  fundó en  1744 (figura  1),  cuando los  militares

enfermos comenzaron a ser atendidos y se albergaban en casas particulares, hasta 1765, en que el

gobernador militar, Capitán General, conde de Ricla45, ordenó la fundación de un hospital militar46

en la casa del obispo Valdés y su reglamento se aprobó por Real Orden de 1 de abril de 1766. Su

personal facultativo era del ejército47.

Era un hospital viejo que hubo que reacondicionar, por las necesidades de la guerra, según explica

B. Esteban Marfil:

Hubo que reabrir el antiguo Hospital de San Ambrosio, cerrado al inicio de la campaña por insalubre,

y finalmente hubieron de habilitarse, como hospitales, grandes almacenes de azúcar situados en los

muelles de la ciudad, éstos fueron el Hospital Militar de los almacenes de Regla, el Hospital Militar

de los almacenes de Hacendados y el de Santa Catalina48.

En 1897 se le  concede la Cruz de primera clase del  mérito militar,  con distintivo rojo,  por las

acciones de Jagua y Loma de san Felipe. Se le ratifica, en 1898, la referida Cruz pensionada, por las

acciones hasta 30 de julio de 1897. Embarca, con licencia por enfermo, en el Vapor Buenos Aires el

30 de marzo y desembarca en Cádiz, el 14 de abril de 1898. Causa baja en el ejército de Cuba y alta

en el de la Península. Pasa unos meses en Madrid, de licencia por enfermo. En estas fechas entra en

una  curiosa  situación  profesional,  ocasionada  por  la  plétora  de  médicos  retornados,  de  los

recientemente perdidos territorios ultramarinos; así lo recoge la prensa el 11 de octubre49:

44 Pérez García, J.M. (1997) Hospitales Militares en Cuba: Aportación documental a la Historia de algunos. Med. Mil. (Esp) 53 (4):
350.

45 Ambrosio de Funes Villalpando y Abarca de Bolea (1720-1782) https://historia-hispanica.rah.es/biografias/18579-ambrosio-de-
funes-de-villalpando-abarca-de-bolea

46 Que, obsérvese, llevaba el nombre de su santo.
47 Pérez García, J.M. (1997) Hospitales Militares en Cuba: Aportación documental a la Historia de algunos. Med. Mil. (Esp) 53 (4):

351.

48 Esteban Marfil, B (2001)  Los Médicos y la Guerra de Cuba (1895-1898). Seminario Médico. Vol.53. Extra.1.p.71.
49   La Unión de los retirados de guerra y marina. 11/10/1898, n.º 114 p.1.
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Sanidad Militar

Entran en turno de colocación para obtenerla, cuando les corresponda, los médicos primeros D. José

García  Montorio,  D.  Bernabé  Cornejo,  D.  Francisco  Fernández-Victorio  y  D.  Ángel  Rodríguez

Vázquez.

Fue una cuestión de pocos días, pues, ya por R.O. de 19 de octubre de 1898, se indica que ingresen

en el servicio activo diversos médicos, Francisco entre ellos50.

En Barcelona y Especialización en oftalmología con Barraquer.

Sale destinado para Barcelona, el 21 de octubre de 1898, al 1º Batallón de artillería de Plaza. El 3 de

septiembre de 1899, se le concede un mes de licencia, por asuntos propios, para Madrid y Fortuna

(Murcia). Se le otorga la medalla de la campaña de Cuba. Sigue en Barcelona. En julio de 1900

fallece, en Madrid, Acacia Cociña, su madre, por lo que la prensa médica militar da el pésame a los

tres hermanos51.

El 25 de agosto de 1899 se comunica haberse recibido ya varios centenares de retratos para la

edición del Albúm-Escalafón, ya citado; entre ellos, el de Francisco52. En agosto de 1900, se le

declara apto para el ascenso al empleo superior53.

Años de doctorado y especialización

El 17 de febrero de 1902 sube al castillo de Montjuich, a causa de la huelga general de Barcelona,

volviendo al normalizarse la situación. Hacía servicios de médico militar de plaza, como recoge la

prensa, de vez en cuando54.

Estos son años de guarnición, relativamente rutinarios, en los que está preparando su tesis doctoral

y haciendo su especialidad, en oftalmología, con el doctor Barraquer. Fruto de esta rica experiencia

científica  y  personal  publica:  Notas  de  Terapéutica  ocular: El  Dispensario  oftalmológico  del

50 DOMG 21 de octubre de 1898, p.372.
51 La medicina militar española Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año VI y XVIII Tomo XIII 
Número 107 - 1900 julio 25.p.14
52 La medicina militar española Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año V y XVII Tomo XII 
Número 85 - 1899 agosto 25.p.12-13.
53 La Correspondencia militar. 8/8/1900, n.º 6.863 p.2.
54  La Dinastía (Barcelona). 5/11/1903. p.3.
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Hospital de la Santa Cruz de Barcelona. Está dedicado:  Al Doctor Don José A. Barraquer,55 su

discípulo, el Autor.

Consta  en su hoja de servicios,  que el  19 de septiembre de 1903, presentó el  título de doctor,

concedido por el  Ministro  de Instrucción Pública y  Bellas  Artes,  el  29 de julio  anterior.  Se le

concede la medalla conmemorativa de la jura de S. M. Alfonso XIII.

En ese mismo año, participa56 en la suscripción para regalar las insignias de la Encomienda de

Alfonso XII,  al  médico militar D. Ángel de Larra y Cerezo57,  director de  La Medicina Militar

Española, suscripción instada por el director de El Siglo Médico.

Su formación oftalmológica con Barraquer, nos la confirma el Doctor D. Francisco Bordás Salellas,

en 1950, en su discurso de ingreso--en la vacante de Manuel Menacho Peirón58-- como Académico

Numerario en la Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona, titulado:  Estampas de la

Oftalmología  Barcelonesa  en  los  primeros  años  del  siglo  XX  (1900-1905).  En  el  capítulo

denominado Estampa III,  donde  refiriéndose  al  período  1901-1902,  en  el  que  él  era  un  joven

estudiante de medicina, que acudía al Dispensario de Oftalmología del Hospital de la Santa Cruz,

dirigido por el doctor Barraquer, dice:

Los  médicos  que  con  toda  constancia  y  puntualidad  asistían  mañana  y  tarde  al  Dispensario,

trabajando intensamente con nosotros eran los Doctores Francisco Fernández Victorio, Carlos Amat,

Luis Modet (distinguidos médicos de Sanidad Militar) Ramón Rivas Valero, Salas, Roca, Oriol Puig,

Francisco Agulló, W. Marín Simón, Munné y algún otro cuyo nombre lamento no recordar59.

Si, siendo médicos militares, «asistían mañana y tarde» está claro que estaban autorizados por sus

superiores y por el profesor Barraquer, para proceder a su especialización. Hay que recordar que
55 Jose Antonio Barraquer i Roviralta (1852-1924) fundador de la gran saga barcelonesa de oftalmólogos. 

https://www.galeriametges.cat/galeria-fitxa.php?icod=IJL
56 La medicina militar español,a Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año IX y XXI Tomo XVI 
Número 183 - 1903 septiembre 25.p.391.
57 Larra y Cerezo, Ángel de (1858-1910) Médico militar, escritor prolífico, periodista y Académico de la RANM.  https://historia-

hispanica.rah.es/biografias/24190-angel-de-larra-y-cerezo
58  Manuel Menacho i Peirón. Castro Urdiales, 17/06/1860 – Barcelona, 29/09/1934. En 1902, creadas las cátedras de Oftalmología,
el  claustro de la  Facultad de Medicina propone por votación mayoritaria a Menacho como primer catedrático.  Sin embargo, la
Gaceta de  Madrid publica el  nombramiento de Josep Antoni Barraquer  Roviralta  para ocupar la cátedra de la  Universidad de
Barcelona. Miembro de la Real Academia de Medicina de Barcelona desde 1916, Manuel Menacho es el impulsor de los Archivos de
Oftalmología Hispano Americanos y fundador de la Sociedad de Oftalmología Hispano Americana y de la Sociedad Barcelonesa de
Oftalmología. https://www.galeriametges.cat/galeria-obrapublicada.php?icod=FDI

59 Bordás Salellas, F (1950) Estampas de la Oftalmología Barcelonesa en los primeros años del siglo XX (1900-1905) Tarragona.
Impta. P. Sugrañés., p.36. Ejemplar propiedad del Autor/a.
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Fernández-Victorio en esa fecha60 tenía 35 años y era 17 años mayor que Bordás Salellas, apenas

estudiante de segundo o tercer curso, en 1901, pues en 1904/5 dice ser estudiante de sexto61. De

hecho, se licenció en 190562.

Más adelante, añade el doctor Bordás:

A últimos de 1905 el Dr. D. Francisco Fernández Victorio (sic), Médico del Cuerpo de Sanidad

Militar  y  Académico  de  la  Real  de  Medicina  de  Murcia,  que  trabajaba  con  nosotros  con  toda

asiduidad, publicó un folleto ilustrado acerca de El Dispensario oftalmológico del Hospital de la

Santa Cruz de Barcelona63.

Todo parece indicar que Francisco y sus dos compañeros citados, los doctores  Carlos Amat y Luis

Modet, fueron precursores en la adquisición de una sólida especialización en oftalmología, en el

ámbito militar contemporáneo64, que duraba unos dos años, tal y como refiere Fernández-Victorio

en su libro  Notas de Terapéutica ocular: El Dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa

Cruz de Barcelona.

 Pues, años más tarde, se generalizaría el tema con esta R.O de 7 de febrero de 1918 (Fig 7) en la

que, como vemos, se convocan cursos de especialización de 6 meses de duración. Esta diferencia

puede radicar en que se consideraba que la especialidad debería establecerse en un curso básico, la

asignatura de la carrera, y otro de especialización, según lo que nos refiere Francisco en su libro.

Esto totalizaría unos dos cursos.

60 En esta época, Francisco estaba destinado en la Plana Mayor de Barcelona y, a, finales de 1904, pasa a la Comandancia de
Artillería de la ciudad condal. Realiza numerosas comisiones por la zona, con diferentes tareas de inspección sanitaria y asistenciales
a las unidades militares. Tema, en general, rutinario y de escaso interés.

61 Bordás, op.cit. p.82.
62 Francesc Bordás i Salellas (1883-1960) https://www.galeriametges.cat/galeria-fitxa.php?icod=ILF.
63 Bordás, op.cit. p.85.
64 Para profundizar en este tema, es fundamental la tesis doctoral del médico militar coruñés, afincado en Ceuta, D. Juan F. Medín

Catoira (2014) Contribución de la Sanidad Militar al desarrollo de la Oftalmología en España. USC. Aunque, lamentablemente,
no cita a Francisco Fernández-Victorio y Cociña.
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Fig 6. Discurso de ingreso en la RAMC del Dr. Bordás Salellas65

Fig 7. Estudiantes y Médicos jóvenes en el patio (1903-1904): 
Delante: Bordás, Alzina y Matanzo

Detrás: Reus, Roig Raventós, Dr. Marín, Dr. Agulló, y Dr. Munné.66 

65 Ejemplar propiedad del autor/a.
66 Foto Munné. Libro Bordás.
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Fig 8. Especialidad militar en Oftalmología de 1918.

 Dada  la  fecha,  1918,  se  entiende  que  los  concurrentes,  ya  habían  cursado  el  año  básico  de

oftalmología en la carrera, como asignatura oficial.

Reconocimientos psiquiátricos en el Manicomio de San Baudilio de Llobregat

En 1903 Francisco practicó, en alguna ocasión, reconocimientos de enfermos dementes militares, en

el Manicomio de San Baudilio de Llobregat. Eran visitas de evaluación médico-militar. Allí era ya

su hermano Antonio, un psiquiatra militar y civil de prestigio.

El  convenio  asistencial  del  Ejército  en  materia  psiquiátrica  con  este  Centro,  duró  largos  años,

aunque menos que el del Psiquiátrico de Ciempozuelos (Madrid), que estuvo vigente hasta bien
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entrada la década de los 90 del siglo XX. El de San Baudilio, Sant Boi,  va a cesar en el primer

semestre de 1910, cuando, diferencias con las autoridades castrenses desembocarán en la retirada de

estos pacientes, tras más de medio siglo, y su traslado al Manicomio de Reus67.

Lo refiere la Revista Frenopática Española68, que se editaba en el propio centro69:

Una inesperada divergencia surgida entre la superior Autoridad militar de Cataluña y la Dirección del

Manicomio, con motivo del régimen administrativo a que debían, en lo sucesivo, estar sujetos los

alienados militares, dio lugar a que estos salieran del establecimiento, para ser trasladados a otro

manicomio, en el que parecen aceptar las condiciones formuladas por la autoridad militar.

Sensible es que dejen de ingresar en el Manicomio de San Baudilio, al cabo de más de cincuenta

años de formar parte de la población vesánica del mismo, sin que durante ese largo período, de

medio  siglo,  haya  hecho la  autoridad  militar  la  menor  observación  sobre  cómo eran  tratados  y

atendidos. Mala interpretación de lo que es y de lo que significa un establecimiento frenopático de

esta importancia, conocimiento erróneo de la moderna terapéutica psiquiátrica y excesivo rigor para

apreciar las causas de la frecuencia accidental de evasiones de algunos asilados militares, antiguos

reincidentes  desertores,  provocó  una  reclamación  de  la  autoridad  militar,  seguida  de  unas

proposiciones onerosas para el Manicomio, que este no juzgó conveniente aceptar.

Esta situación conllevó alguna pérdida científica dolorosa para el manicomio, como la de Antonio

Fernández-Victorio y Cociña (1867-1925)70 que durante seis años había estado agregado al hospital

y era colaborador de la Revista Frenopática Española. Ausencia importante, dada la trayectoria de

67  Vid. Abejaro de Castro, L.F. (1993) Historia de la Psiquiatría militar española. (1800-1970).  UCM. Tesis doctoral. pp.58-63.
68 Una de las principales fuentes de producción de literatura científico-psiquiátrica de la época. Órgano de los manicomios de la

Orden de San Juan de Dios de San Baudilio de Llobregat (Barcelona), Ciempozuelos (Madrid), Santa Águeda (Guipúzcoa) y
Palencia, dirigida por una figura destacada de la psiquiatría catalana, el doctor Antonio Rodríguez Morini (1863-1937). Contó
con una amplia nómina de prestigiosos redactores y colaboradores alienistas, muchos de ellos miembros de la Sociedad de
Psiquiatría  y  Neurología  de  Barcelona.  Publicó  trabajos  originales  de  autores  españoles  y  extranjeros  sobre  psiquiatría  y
neuropatía, referencias clínicas y estadísticas de los establecimientos de los que fue órgano, noticias sobre el psicoanálisis,
práctica  quirúrgica,  notas  científicas  y  terapéuticas,  diagnósticos,  fórmulas  y  métodos,  memorias  y  noticias  de  congresos
internacionales,  apuntes  bibliográficos  y  biográficos,  revista  de  prensa,  nombramientos,  anuncios  comerciales,  etc.  De
periodicidad mensual, entre 32 y 38 páginas por número, aunque se dice ilustrado, carece de imágenes. Al final de cada año
publica índices de autores y materias.  https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/card?sid=4054016

69  Antón Fructuoso, P (1982) Almacén de razones perdidas. Historia del Manicomio de Sant Boi. Barcelona. Ed. Científico 
Médica.p.82.

70  Ya de estudiante publicó: Lecciones de patología quirúrgica tomadas de las explicaciones del Dr. Juan Creus y Manso, por el 
alumno Antonio Fernández-Victorio y Cociña en el curso de 1885-86. https://ucm.on.worldcat.org/search/detail/1024768271?
queryString=au%3D%22Fern%C3%A1ndez-Victorio%20y%20Coci%C3%B1a%2C%20Antonio
%22&stickyFacetsChecked=on&clusterResults=false&groupVariantRecords=true
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Antonio71 que se doctoró en 1920 con: Las Etopsicopatías o locuras del carácter72 habiendo sido,

antes  catedrático  de  Anatomía  topográfica73 en  la  Universidad  de  Manila,  en  1897,  y,

posteriormente, sería Director del Sanatorio  mental de San José, de Ciempozuelos, puesto en el que

fallecería74,  en 1925,  siendo ya coronel  retirado,  a  los  58 años de edad.  Nada más ascender a

Coronel,  estando  de  profesor  de  Psiquiatría  de  la  Academia  Médico-Militar,  lo  destinaron  a

Tenerife, lo que le llevó a solicitar el pase a la reserva, y le costó el generalato, con toda seguridad,

pues, en nuestra opinión, tenía una gran carrera militar y era el más brillante científico de los tres

hermanos.

Madrid: El Manual del soldado sanitario.

En diciembre de 1905, Francisco asciende a Médico mayor por antigüedad75, pasa a excedente76 y

va destinado al Hospital Militar de Madrid-Carabanchel, al que se incorpora el 15 de enero de 1906.

En 1907 se le nombró miembro de la comisión redactora del nuevo Manual del soldado sanitario77

22 de junio,  D.O. n.º  135, Disponiendo que por la Comisión que seguidamente se relaciona, se

elabore un nuevo Manual del Soldado sanitario: Subinspector médico de 2ª clase, D. José Panzano

Laplana; Médicos Mayores, D. José Masfarré Jugo y D. Francisco Fernández Victorio y Cociña;

Médico 1º, D. Mariano Gómez Ulla y Farmacéutico 1º, D. Enrique Izquierdo y Yebra.

También lo recogió la prensa civil:

Haciéndose  necesaria  la  redacción  de  un  nuevo  Manual  sanitario que  sirva  de  texto  para  la

instrucción de las tropas de la brigada de Sanidad militar, se ha dispuesto, por Real orden de del

actual, el nombramiento de una comisión de jefes y oficiales de dicho cuerpo, para que lleve a cabo

tan importante trabajo78.

71  https://medicoshistoricos.ucm.es/s/medes/item/837060
72  https://ucm.on.worldcat.org/search/detail/1024950402?queryString=Las%20etopsicopat%C3%ADas%20o%20locuras%20del

%20car%C3%A1cter&changedFacet=database&subscope=zs%3A37628%3A%3A
%3A37297&lang=es&stickyFacetsChecked=on&clusterResults=off

73  Álvarez Sierra dice que lo fue de Patología. En su hoja de servicios y en la Rev. San. Mil. 1 de abril de 1925, p. 186, se dice que
lo fué de anatomía topográfica,  operaciones, apósitos y vendajes. El habitual rigor castrense, nos merece más crédito que el
impreciso Álvarez Sierra y su mediocre Diccionario de Autoridades Médicas.

74  Rev. San. Mil. 1 de abril 1925,p.186.
75 Hoja de servicios p.14. También en: Unión militar (Madrid. 1903). 6/3/1905, n.º 469.
76   Revista de sanidad militar (Madrid. 1887). 1/4/1905. p. 22.
77   Revista de sanidad militar y la medicina militar española: Año I, Número 13 - 1907 julio 1 p. 22. La Correspondencia militar. 
25/6/1907, n.º 8.993. p.3.
78 El Noticiero Universal. 26 de junio de 1907, p. 2.
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En 1908 es declarado apto para el ascenso y, en 1909, destinado al Hospital Militar de Vitoria, al

que se incorpora en 15 de mayo. En 1910 pasa a Tarragona y finalmente a Madrid, donde se encarga

de la asistencia a generales, jefes y oficiales, en diversas situaciones administrativas.

Ocasión histórica, el Salvarsán en Madrid79.

En este momento, el 28 de octubre de 1910 fue nombrado para «concurrir a las prácticas efectuadas

en el Hospital Militar de Madrid-Carabanchel80 para la aplicación del nuevo método de tratamiento

del Dr. Ehrlich en la curación de la abariosis81 (sic) cuya comisión desempeñó durante el mes de

noviembre»82. Esto fue una noticia de primera magnitud en toda España.

Así, a este respecto leemos en  España Nueva, diario de la noche83, un trabajo titulado:  ¡Ya está

aquí! El 606 en España. Acompaña una entrevista, de la que extraemos algunas notas, del periodista

Antonio de  la  Villa84 al  doctor  Alberto  Bandelac de  Pariente,  médico de  origen  sefardí,  de  la

Embajada de España en París, que fue comisionado a Francfort por Alfonso XIII a entrevistarse con

Ehrlich, tras conocer su hallazgo. La resumimos:

 Bandelac es un médico joven, de gran cultura y que ya lleva realizados muchos estudios en el

extranjero. De Zaragoza, donde ha venido con propósito de asistir a un pariente suyo, se trasladará a

San Sebastián, para dar cuenta a D. Alfonso de sus trabajos. Bandelac trae de Francfort la convicción

más absoluta de que con la nueva fórmula se consigue, por  medio de una sola inyección, curar

radicalmente esa mortal enfermedad, que en España existe en proporción aterradora.

79 Es interesante leer este trabajo del Prof. J.L. Fresquet Febrer, «La introducción del ‘606’ en España contada por la prensa diaria», 
El Argonauta español [En línea], 8 | 2011, Publicado el 15 enero 2011, consultado el 17 junio 2025. URL: 
http://journals.openedition.org/argonauta/122; DOI: https://doi.org/10.4000/argonauta.122
80 Asunto  bien tratado por los  médicos militares:  Torres Medina,  J.M;  Moratinos Palomero,  P:  (1988)  El  hospital  militar  de

Madrid, Carabanchel, pionero en la investigación clínica del «606» o Salvarsán en España. Año 1910. Medicina Militar. Vol. 44.
n.º 3. pp.296-304. Disponible en línea en Biblioteca Virtual de Defensa.

81 Sífilis, Avariosis, del francés avariose. N. del A.
82 AGMS. Hoja de servicios p.14.
83  España nueva (Madrid. 1906). 16/9/1910 p.1.

84 Antonio de la Villa (n 1881-?)  Estudió Derecho en la Universidad Central de Madrid. En 1907 fue juzgado por injurias al
Gobernador civil de Cáceres, en unos textos publicados en el periódico  España Nueva. Fue redactor del periódico madrileño  La
Libertad,  al  igual  que su hermano Alejandro de la Villa. Periodista  y  político español. Estaba afiliado a la Federación Gráfica
Española, adscrita a la UGT. Fue elegido diputado a Cortes por Cáceres, entre 1931 y 1933, por el partido Radical Socialista. Entre
1937  y  1939  ejerció  como  Cónsul  de  España  en  San  José  (Costa  Rica).
https://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/autoridad/158506
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Fig. 9.  Alberto Bandelac, sentado, en Hospital de Carabanchel, 1 de septiembre de 191085

 Los  experimentos  que  se  han  hecho  a  la  vista  de  nuestro  enviado  han  sido  verdaderamente

asombrosos.—Si en estos tiempos pudiera creerse en los milagros—me ha dicho Bandelac este sería,

uno de los más portentosos….

Continúa la entrevista, relatando Bandelac que fue recibido por Ehrlich,  muy atentamente, y que

tuvo ocasión de asistir a varias curas asombrosas, entre ellas la de un caso muy grave de sífilis del

recién nacido. Y refiere que irá a San Sebastián, a dar cuenta el Rey, de lo visto allí. Indica que, a

continuación, se harán pruebas en hospitales militares. De ahí la comisión de Francisco Fernández-

Victorio86 que figura,  en casi  todas las crónicas,  como Sr.  Fernández-Victorio,  de lo que no se

deduce, ni cual de los tres hermanos es87, ni su condición de médico, ni de militar, extremos, todos

ellos, que aclaramos aquí.

El Liberal del 17 de septiembre lleva una pequeña nota que informa de que Alberto Bandelac había 

despachado con el rey para contarle su visita a Frankfurt. Acordaron que las primeras pruebas se 

realizarán en el Hospital militar de Carabanchel88

Hoy estuvo el doctor Bandelac en el hospital de Carabanchel escogiendo a los enfermos a quienes

someterá a ese tratamiento89.

85 https://www.abc.es/espana/madrid/llego-madrid-606-inyeccion-acabo-sifilis-20250622185815-nt.html?ref=https%3A%2F
%2Fwww.google.com%2F

86 AGMS hoja de servicios p. 22.
87 Dado que Antonio fue largos años profesor de Psiquiatría de la Academia de Sanidad Militar y Nicolás director del Hospital de 

Carabanchel de 1920 a 1922 era necesario aclarar este extremo.
88 Fresquet, op, cit. p.8.
89   La Correspondencia militar. 21/9/1910, n.º 10.002 p.2.
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Ha sido autorizado el profesor Sr. Bandelac para que, en unión de los médicos militares señores

Molins,  Victorio, Casares  y Bastos,  emplee en el  Hospital  de Carabanchel  el nuevo método del

doctor Ehrlich en el tratamiento de la avariosis con el ya famoso medicamento denominado el «606».

Por otra parte, el médico de Sanidad Militar D. Angel Morales, que, como saben nuestros lectores,

fue comisionado por el  señor  ministro de la  Guerra  para el  estudio de la  nueva medicación, se

encuentra ya en Francfort, y en las clínicas del profesor Herxheimer90 lleva a cabo una minuciosa

labor  de  investigación  científica.  Las  iniciativas  de  nuestro  augusto  Soberano  y  los  deseos  del

ministro de la Guerra, de que en el Ejército se practique y se implante cuanto sea progreso, liarán

(sic) que, dentro de poco, puedan nuestros facultativos contar, en los hospitales militares, con este

nuevo invento91.

En estas tareas, Bandelac fue auxiliado por el Médico primero José Quintana Duque, dermatólogo,

discípulo del doctor Azúa92 del Hospital San Juan de Dios93.

 

                        Fig. 10. Bandelac (X) en la puerta del Hospital Militar con los miembros de la comisión.

90 Karl Herxheimer (N. 26 de junio de 1861 en Wiesbaden falleció el 06.12.1942 en el campo de concentración de Theresienstadt).
Estudió  medicina  en  Friburgo,  Wurzburgo  y  Estrasburgo,  acudió  al  instituto  patológico  de  Fráncfort  del  Meno  y  a  la  clínica
dermatológica de Breslau tras doctorarse y regresó a Fráncfort, donde se estableció como especialista en enfermedades de la piel. Su
hermano Salomon Herxheimer (1842-1899) ya ejercía aquí. En 1894, Herxheimer se convirtió en director de la clínica dermatológica
de la ciudad y, tras la muerte accidental de su hermano en 1899, dirigió también la clínica fundada por éste. En 1914, asumió la
cátedra de dermatología de la nueva Universidad de Fráncfort, de la que fue cofundador. Nombrado Consejero Médico Privado de la
Prusia Real en 1914, Herxheimer estaba considerado uno de los principales dermatólogos de su época y un destacado terapeuta que
había desarrollado numerosos métodos curativos nuevos. https://www.wiesbaden.de/es/microsite/stadtlexikon/import/a-z/herxheimer-
karl

91   El Mundo (Madrid. 1907). 21/9/1910 p. 3.
92 Juan de Azúa y Suárez (1858-1922) Primer Catedrático de Dermatología de Madrid en 1911. 

https://historia-hispanica.rah.es/biografias/5072-juan-de-azua-y-suarez
93 Torres Medina, J.M. (Coord) et al. (1996) Gómez Ulla. Hospital Militar Central. Cienc años de Historia. 1896-1996. Madrid. Ed.

MINISDEF. Secretaría General Técnica.Centro de Publicaciones. pp. 118-119.
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Es de hacer notar la participación en este proceso de los dos hermanos Casares Gil; José como

catedrático  de  Química  Farmacéutica,  comisionado  por  el  rey  para  Alemania,  con  el  gran

dermatólogo  Azúa;  y  Antonio94,  como médico  del  Instituto  de  Higiene  Militar,  presente  en  la

demostración de Carabanchel:

Podemos afirmar que Alberto Bandelac de Pariente fue comisionado por el rey directamente,

lo que constituye un ejemplo de que Alfonso XIII intervenía habitualmente en la política y

los asuntos del país, por iniciativa propia, sin tener en cuenta al gobierno y otras instancias.

Por  otro  lado,  Juan  de  Azúa  y  José  Casares  Gil,  sería  la  comisión  más  científica,  por

iniciativa gubernamental95.

Un Príncipe Cirujano

Es un hecho conocido, el que, al día siguiente, de las experiencias de Carabanchel, continuaron los

tratamientos en el Hospital San Juan de Dios de Madrid. En días sucesivos, siguieron en ambos

centros.  En  el  caso  del  hospital  militar  de  Carabanchel  incluso  con  la presencia  de  médicos

aristócratas como el Príncipe, militar, y doctor en Medicina, Luis Fernando de Baviera y Borbón96,

tío de Alfonso XIII:

 S. A. el Príncipe D. Luis Fernando de Baviera, que desde hace unos días se encuentra en esta corte,

fué saludado á su llegada por los Inspectores del Cuerpo, Sres. Altayó, Gómez Florio y Lacalle, á

quienes ofreció visitar nuestros Establecimientos profesionales. Así sucedió, en efecto, pues en la

mañana  del  18  se  presento  SA,  acompañado  del  Médico  primero  á  sus  órdenes,  Sr.  Van-

Baumberghen, en el  Hospital de Carabanchel,  siendo recibido por el Excmo. Sr.  Inspector de la

primera Región y por el Director y personal de dicho Establecimiento; pasando SA. á la sala de

operaciones (en la cual verificó el Dr. Bandelac una inyección del famoso 606 a un soldado), y

visitando después algunas Clínicas97.

94 Sobre Antonio Casares, vid. Ponte Hernando, F. J. et al: Discurso de las Armas y las ciencias: El Coronel Médico D. Antonio
Casares Gil (1871-1929) Sanidad militar: revista de sanidad de las Fuerzas Armadas de España, ISSN 1887-8571,Vol. 72, Nº. 2
(abr.-jun.), 2016, págs. 131-146.

95 Fresquet op cit. p.11. Lo referido aquí viene en toda la prensa del momento, que dice que la comisión de Azúa y Casares es por
orden del rey. Discrepamos, por ello, de Fresquet lo de «gubernamental» recordando los amplios poderes del joven monarca, de
24 años, en ese momento, que podía remover gobiernos. N. del A/a.

96 https://historia-hispanica.rah.es/biografias/6034-luis-fernando-de-baviera-y-borbon
97 Revista de sanidad militar y la medicina militar española. Madrid: Imprenta del Patronato de Huérfanos de Administración 
Militar, 1907-1910. 01/11/1910. p. 25.
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D.  Luis  Fernando  de  Baviera98 tenía  una  sólida  formación  médica  y  quirúrgica,  realizada  en

Munich; era cirujano y ginecólogo, y se había doctorado con una tesis sobre  La Anatomía de la

lengua.  Su  sobrino,  Alfonso  XIII,  lo  nombró,  en  1906,  Inspector  Médico  de  1ª,  Honorario99,

asimilado a general  de división, máximo empleo militar  que podía y puede, aún hoy en 2025,

alcanzar  un  médico de  la  Sanidad  Militar  Española.  Por  ello,  encabezaba,  honoríficamente,  el

escalafón del Cuerpo, por delante de los generales Inspectores de 1ª efectivos. Parece haber gozado

de amplio aprecio entre  los médicos  militares  españoles  y  acudía,  asiduamente,  al  Hospital  de

Carabanchel, a sesiones clínicas e intervenciones quirúrgicas. De él nos cuenta el, entonces, Médico

Mayor, Agustín Van-Baumberghen Bardají (1873-1937)100 que le acompañó como ayudante, cuando

el Príncipe estaba en España:

El Príncipe estableció una consulta pública a la que acuden numerosos enfermos, y se hizo reservar

en  el  Hospital  de  la  Cruz  Roja,  seis  camas,  para  alojar  aquellos  que  necesitaban  operarse.  Ha

realizado con brillantes resultados las más arriesgadas intervenciones; entre ellas merecen citarse

varias  ovariotomías  y  extirpaciones  de  tumores  uterinos  y  hepáticos,  habiendo llegado  hasta  la

operación cesárea y la gastroenterotomía. En el Instituto Rubio realizó con verdadera maestría una

laparatomía,  con objeto de extirpar un quiste del  ovario derecho, habiendo ya salido la enferma

completamente curada, y en su visita á la Fábrica de Tabacos se le presentó otra antigua operada,

dándole  expresivas  muestras  de  su  profundo  reconocimiento.  Hace  algunos  años  fue  nombrado

Inspector Honorario del Cuerpo de Sanidad Militar español, y recientemente ha sido designado para

el mismo cargo, en el ejército bávaro101.

D. Luis Fernando llegó a ser un excelente violinista, que tocó en la orquesta del Teatro Real de

Munich,  como  músico  supernumerario,  y  compuso  varias  obras.  Tenía  amplios  conocimientos

98 Luis Fernando de Baviera y Borbón. Madrid, 20-22.X.1859 – Múnich (Alemania), 23.XI.1949. Infante de España, príncipe de 
Baviera, de la dinastía de los Wittelsbach. Militar y doctor en Medicina. https://historia-hispanica.rah.es/biografias/6034-luis-
fernando-de-baviera-y-borbon

99 Los empleos no se denominaron igual que los de las armas hasta una Ley de 1918. N. del A.
100 Agustín  Van-Baumberghen  Bardají  (1873-1937)  Uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación  de  Historiadores  de  la  Ciencia

Española en 1934, que pasó a ser nacional por decreto de 30 de enero de 1935; con nombres ilustres como Francisco de las
Barras  de  Aragón;  Eduardo García del  Real  o  Armando Cotarelo Valledor,  entre  otros.  En:  Cobos Bueno,  J.M (2003)  La
Asociación Española de Historiadores de la Ciencia. Francisco Vera Fernández de Córdoba. Llul. Vol 26,.pp.57-81.

101 Por esos mundos. Madrid. 1 de febrero de 1911. pp. 203-206.
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culturales y estaba al tanto de los sucesos europeos. Se casó con su prima la infanta Paz de Borbón,

hermana de Alfonso XII, en Madrid, el 2 de abril de 1883102.

                                        

                                   

        

                                      Fig. 11. Nombramiento, en 1906, de Inspector Médico de 1ª honorario

102https://historia-hispanica.rah.es/biografias/6034-luis-fernando-de-baviera-y-borbon
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                                        Fig. 12.- El Príncipe Luis Fernando de Baviera, en el centro

Matrimonio

Por R.O. de 25 de Julio de 1911, con 46 años, a Francisco se le concede permiso para contraer

matrimonio  con Dª  América  Cortés  Delgado.  El  21 de  octubre,  remiten certificado  del  enlace.

Desconocemos si tuvieron hijos.

OBRAS CLAVE DE FRANCISCO FERNÁNDEZ-VICTORIO Y COCIÑA

Son de especial relevancia tres: su tesis doctoral sobre Enucleación y prótesis ocular103 de 1903; su

citado libro,  Notas de terapéutica ocular: El dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa

Cruz de Barcelona  de 1905 y, por último, en 1911, el titulado: Higiene de la visión y profilaxis de

las enfermedades de la vista en su especial aplicación al Ejército.

Los comentaremos cronológicamente:

103  Revista de sanidad militar: publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad militar 
español: Año XVII Número 389 - 1903 septiembre 1
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Enucleación y Prótesis Ocular

El 16 de febrero de 1903104 se había doctorado en la Universidad Central con la tesis: Enucleación

y prótesis ocular105, por la que se le concedería Mención honorífica en su hoja de servicios106. Se

editó en Barcelona por Guinart y Pujolar, en el mismo año 1903. Era un folleto de 58 páginas en 4º.

También se publica que Francisco era, como hemos visto,  Académico de la  Real  Academia de

Medicina  y  Cirugía  de  Murcia107. En  la  página  siguiente,  nos  enteramos  de  que  ejercía  la

oftalmología, en Barcelona, y era ayudante predilecto del Dr. Barraquer. En su trabajo doctoral:

Encomia el procedimiento de enucleación ideado por su maestro. Mostrándose partidario del injerto

adiposo en la esclerótica y cápsula de Tenon, que no puede practicarse cuando hay infección, como

ocurre en las panoftalmías. Todo lo referente a las prótesis está admirablemente bien tratado. No

escatimaremos  los  elogios  a  nuestro  buen  amigo  y  distinguido  compañero  por  su  excelente

monografía108.

El Tribunal de tesis doctoral, que le otorgó la calificación de Aprobado, el 16 de febrero de 1903 en

la Universidad Central de Madrid, estaba constituido por:

Manuel Criado y Aguilar, uno de los primeros pediatras destacados de España, como Presidente;

Abdón Sánchez Herrero, también médico militar con Cajal, en Cuba, y catedrático de Medicina

Interna;  Eduardo  del  Río  y  Lara,  catedrático  de  Histología  de  Santiago  de  Compostela,  como

secretario;  Sebastián Recasens, catedrático de Ginecología y Obstetricia y Santiago Ramón y Cajal.

104 https://docta.ucm.es/entities/publication/0e01acea-dfec-4ccd-a0ef-1f9b36f871f9

105  Revista de sanidad militar: publicación consagrada a los intereses científicos y profesionales del Cuerpo de Sanidad militar 
español: Año XVII Número 389 - 1903 septiembre 1.

106 También lo recoge La Época (Madrid. 1849). 18/4/1905, n.º 19.694. p.2. El Nacional, El País, etc,
107 La medicina militar española. Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año X y XXII Tomo XVII 
Número 188 - 1903 diciembre 10.

108 La medicina militar española, Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia. - Madrid:  1895-1904 pp.13-
14.
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En Barcelona donde estuvo unos siete años, como vemos, tuvo una fructífera labor oftalmológica,

cursando y ejerciendo dicha especialidad, y haciendo la  tesis  doctoral  que presentó en Madrid,

como era imperativo en la época.

 

 

                                                                                       Fig. 13. Tesis doctoral, 1903.

El hecho de que la tesis verse sobre la técnica de enucleación del Doctor Barraquer,

evidencia que su relación con él fue de varios años, pues es de 1903; debió empezarla

al menos dos años antes, y, en 1905, publicó su libro Notas de Terapéutica ocular: El

Dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa Cruz.

Se trata de una obra larga, para lo que se estilaba, hasta entonces, en materia de tesis

doctorales, manuscrita, de 110 páginas, de bella letra inglesa, que se redujeron a las

citadas  58 páginas  en  cuarto,  al  editarla109;  que  el  autor  divide  en los  siguientes

apartados:

Enucleación y prótesis ocular, una introducción al tema.

Asepsia y Antisepsia.

109  Disponible, en línea, en la UCM.
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Anestesia.

Técnica e indicaciones (de la enucleación).

Observaciones  Clínicas:  Recoge catorce,  explicando brevemente  una tras  otra,

tras  poner  datos  personales  del  paciente  y  los  apartados  de  diagnóstico  y

operación.

Historia y Crítica de la Enucleación y de la Prótesis, es un epígrafe muy largo.

Higiene de la Prótesis.

     Conclusiones:  Las resumiremos por su interés:

1.-En la intervención de enucleación, la técnica del doctor Barraquer supone

un progreso evidente, pues suturando dos a dos en la cara anterior del muñón

los  músculos  rectos  y  evitando  con  minuciosa  sutura  la  hernia  del  tejido

adiposo  ingertado  (sic)  se  obtiene  un  muñón  suficiente  y  muy  movible

condiciones indispensables para una buena prótesis.

2.- Versa sobre indicaciones y limitaciones del injerto adiposo.

3.- Reflexiona sobre la mejor movilidad de la prótesis.

4. Explica la nula validez de los músculos oblicuos, tras esta operación.

5.- De los injertos orgánicos de tejido adiposo más convenientes.

6.-  Habla  de  la  reacción  postoperatoria  y  sus  circunstancias  normales  y

patológicas.

7.- Comenta la mejor movilidad de la prótesis ocular con esta técnica, que se

acerca más a la del ojo normal que con las anteriores.

8.- Explica la mejor adaptación del muñón a la prótesis con esta técnica de

Barraquer.

9.- Por último, insiste en la necesidad de una exquisita higiene y recomienda

las prótesis de esmalte.
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Notas de Terapéutica ocular. El dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa Cruz

de Barcelona.

                                                                 Fig. 14. El Dispensario Oftalmológico 1905110

En 1905 publica,  también en la  Imprenta  Moderna  de Guinart  y  Pujolar111,  el  libro:  Notas de

Terapéutica ocular. El dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa Cruz de Barcelona. Está

dedicado: «Al Doctor Don José A. Barraquer,112 su discípulo, el Autor».

Por  esta  obra  se  le  concederá  la  Cruz  del  Mérito  Militar,  con  distintivo  blanco  de  2ª  clase,

pensionada, con el diez por ciento del sueldo, hasta su ascenso al empleo inmediato superior113.

Este librito, de 144 págs y IX láminas histopatológicas coloreadas en anexo, es de suma utilidad

pues nos describe, detalladamente, los inicios de la oftalmología científica en España, de la mano de

su más destacado exponente y fundador de una saga muy relevante de oftalmólogos y neurólogos

que llega hasta nuestros días, los Barraquer. Además acompaña una serie de fotos de diversas áreas

110 Ejemplar propiedad del A/a.
111 C / Cortes 615, Chaflán Bruch.
112  Jose Antonio Barraquer i Roviralta (1852- 1924) fundador de la gran saga de oftalmólogos.     

https://www.galeriametges.cat/galeria-fitxa.php?icod=IJL
113 Diario de la Marina: Año XXXVIII Número 11646 Edición Segunda edición - 1906 julio 23. Diario oficial de avisos de Madrid.
23/7/1906. p.1.

36



del  departamento  que,  curiosamente,  son reproducidas  con gran exactitud como dibujos  por  el

doctor Bordás en su discurso de ingreso en la RAMC, 45 años después. Resulta extraño que Bordás

 Figs 15-16. Sala de operaciones: izda. Foto de Fernández-Victorio (1905), dcha dibujo de Bordás Salellas (1950).

no reprodujese las fotos, en 1950, época en que la técnica fotográfica había avanzado mucho desde

1905. Describe, minuciosamente, cómo era todo el proceso médico y quirúrgico en la clínica y las

técnicas  de  tratamiento,  abordaje  y  cura,  con  los  medicamentos  y  las  sustancias  usadas,  para

combatir las diversas afecciones oculares.

                                              Fig 17.- Sala de refracción (Foto Bordás)

El escueto índice, es el que sigue:

Prólogo:

El Dispensario

Asepsia y Antisepsia Oftalmológicas
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Terapéutica Ocular:

Uso de lentes

Tratamiento de las principales enfermedades

Medicación general en Oftalmología

Cirugía Ocular:

Anestesia

Operaciones principales

La Cátedra del Dr. Barraquer.

En la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas, en la sección Bibliografía, el Oculista del Hospital

General y Hospicio de Madrid, D. Sinforiano García Mansilla114 publica, el 21 de mayo de 1905, un

amplio resumen, que transcribimos por su inmediatez a la publicación y que refleja, mejor que

nuestra visión de hoy, el estado de la ciencia en el momento, lo que le dota de indudable interés:

       Fig.  18.- Reseña del Prof. García Mansilla115

BIBLIOGRAFIA

Por el Doctor  D. SINFORIANO GARCÍA MANSILLA

Oculista del Hospital General y Hospicio de Madrid

El Dispensario Oftalmológico del Hospital de La Santa Cruz de Barcelona, por el Dr. D.

Francisco Fernández Victorio y Cociña.

El ilustrado médico del Cuerpo de Sanidad Militar Dr. D. Francisco Fernández Victorio, ha

publicado una obrita de 144 páginas, con el título de Notas de Terapéutica ocular, en la cual

describe el  Dispensario  oftalmológico del  Hospital  de La Santa Cruz de Barcelona,  que

114 Sinforiano García Mansilla (1860-1948) Catedrático de oftalmología en la Universidad Central en 1901 y en ese momento 
Presidente de la Academia Médico-Quirúrgica española. https://medicoshistoricos.ucm.es/s/medes/item/835240

115  Revista de Medicina y Cirugía Prácticas, 21 de mayo de 1905.pp.272-274.
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dirige el reputado oculista Dr. Barraquer. En el prólogo, el autor hace constar el progreso que

desde  hace  algunos  años  han  experimentado  en  España  las  ciencias  experimentales,  y

especialmente  la  Medicina,  por  lo  cual  no  es  indispensable,  como  antes,  marchar  al

extranjero para adquirir muchos conocimientos que pueden muy bien adquirirse en nuestra

patria. Buena prueba de ello es la altura á que ha llegado la Oftalmología en el Hospital de

La Santa Cruz de Barcelona y la cátedra que desempeña el Dr. Barraquer. Después hace una

reseña histórica del Dispensario oftalmológico, desde su fundación en 1880 hasta el día.

El servicio está distribuido en varios departamentos de planta baja, siendo dignos de señalar

La sala de antisepsia y curación,

La de operaciones y

La de refracción, dentro de la que existe una cámara obscura.

Estas salas aparecen en láminas que permiten formarse de ellas una idea perfecta.

En  el  siguiente  capítulo  se  ocupa  el  Dr.  Fernández  Victorio  de  la  asepsia  y  antisepsia

oftalmológicas, describiendo la manera de practicarla en las manos, la región operatoria y en

los instrumentos y medios de curación que han de ponerse en contacto del ojo ó de sus

anexos. Para lavar los ojos asépticos, se usa en el dispensario la disolución fisiológica de

cloruro de sodio. Para practicar la asepsia de la región ciliar, emplean la solución de cianuro

de mercurio al 1 por 1500, ó la de biyoduro de mercurio (biyoduro, 0'05; yoduro potásico,

0‘05; agua destilada,  1000).  Para determinar si  el estado de las vías lagrimales están en

condiciones de asepsia que permitan practicar la operación de la catarata, el Dr. Fernández

Victorio aconseja se haga, una inyección por el punto lagrimal y examinar con la lupa el

liquido que sale, comprimiendo el saco. Si se aprecia algo de pus no se debe operar, pero si

no se ve nada, puede operarse sin riesgo. También puede operarse sin cuidado cuando, aun

existiendo  dacriocistitis,  su  producto  es  transparente  como  la  clara  de  huevo.  Para  las

dacriocistitis recomienda el sondaje y las inyecciones con el formol al 1 por 100 ó el argirol

al 5 por 100., En este mismo artículo describe la manera de aplicar los colirios, según que

puedan ó no resistir la temperatura del autoclave. Los más importantes, que no la resisten,

como son los de atropina, cocaína, etc., los colocan en tubos de diversos colores, cerrados á
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la lámpara y sometidos á la thindalización. Para el lavado de la región operatoria se emplea

el cianuro de mercurio contenido en un frasco lavador, modelo Barraquer.

En el artículo siguiente trata el autor del uso de las lentes, de las escalas de agudeza visual y

de los cristales bifocales que actualmente tallan con perfección en los talleres de Ganzer, de

Barcelona.

Otro artículo de la obra está destinado al  tratamiento de las principales enfermedades del

aparato  de  la  visión.  Las  afecciones  de  los  párpados,  de  la  conjuntiva,  de  la  córnea,

esclerótica, iris, del fondo del ojo, el glaucoma y las de la órbita son tratadas con algún

detenimiento,  especialmente  en  lo  relativo  al  tratamiento,  consignándose  los  que

preferentemente se emplean en el Dispensario. Entre los casos notables que describe el autor,

merecen señalarse:

Uno de favus en la piel en la región del saco lagrimal,

otro de producción córnea en la región nasal,

uno de iritis tuberculosa de forma miliar y

tres de glioma que padecieron tres hermanos.

A la  medicación general  en Oftalmología dedica el  autor  otro capítulo,  en el  cual  se  ocupa del

tratamiento de la sífilis ocular, de la lepra, de la escrófula, de la tuberculosis, de las afecciones del

sistema nervioso y de las fosas nasales, en cuanto pueden relacionarse con las enfermedades de los

ojos.

Pasa después el autor á la Cirugía ocular, empezando por la anestesia, describiendo la general y la

local, y en ésta, tanto la que se practica por medio de instilaciones en la conjuntiva, como la que se

ejecuta por  medio de inyecciones subcutáneas ó subconjuntivales.  Siguiendo la exposición de la

cirugía ocular, describe la operación del chalación, la del ectropión, vías lagrimales, extirpación de la

glándula lagrimal palpebral, las inyecciones subconjuntivales, la punción de la córnea, el tatuaje, la

esclerotomía, la iridectomía, la extracción del cristalino luxado, la operación de la catarata, la del

estrabismo, la enucleación y la exenteración. En la descripción de todas estas operaciones el autor

expone los métodos operatorios que usan en el Dispensario y presenta algunos casos operados. En la

enucleación el autor describe el ingerto (sic) adiposo que ha ideado el Dr. Barraquer.
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Otro capítulo se titula La cátedra del Dr. Barraquer y en él se ocupa el autor de la manera cómo se

enseña en dicha clase, haciendo notar que la enseñanza práctica es preferida á la completamente

teórica. En este mismo capítulo describe el  banco de óptica de que se sirve el Dr. Barraquer para

enseñar á los alumnos las alteraciones de la refracción ocular y la manera de determinar el valor de

las lentes.

Al  final  de  la  obra  el  autor  presenta  12  láminas  en  colores que  representan  cortes  frontales

preparados por el Dr. Barraquer y que presentó en el Congreso Internacional de Medicina de Madrid,

en los cuales se demuestran las relaciones de los senos cavernos (sic), petrosos, etcétera, con dos

nervios y vasos orbitarios, con el quiasma, el seno esfenoidal, etc.

Y concluye D. Sinforiano:

Como se ve por esta ligera reseña, el Dr. Fernández Victorio ha publicado un trabajo importante que

viene  a  enriquecer  la  bibliografía oftalmológica,  por  lo  cual  merece  mil  plácemes,  así  como el

eminente Dr. Barraquer  que,  con su laboriosidad y talento,  no sólo ha colocado á gran altura el

Dispensario  que  dirige,  sino  qué  ha  contribuido  á  difundir  en  España  los  conocimientos

oftalmológicos.

Una de las cosas que más llama la atención, aunque en la Barcelona de Ferrán, de Turró, de

Arderíus, de Darder y de Pi y Suñer, tampoco nos sorprende tanto, es la importancia que, ya

entonces,  da  el  maestro  Barraquer  a  los  estudios  de  laboratorio  bacteriológico  y  de  cortes

anatómicos  y  preparaciones  histopatológicas,  asunto  que  Fernández-Victorio,  recoge  con

detalle, incluso en láminas coloreadas. A este respecto comenta:

Nada falta allí. Los trabajos anatómicos, histológicos y de bacteriología, de aplicación oftalmológica,

se practican con frecuencia bajo su acertada dirección y hasta los estudios de óptica fisiológica se

hacen prácticamente también, cuál se verá en el decurso de este trabajo116.

También  sus  compañeros,  médicos  militares,  alaban  el  trabajo  de  Fernández-Victorio  en  sus

revistas, así, publican el pequeño resumen de la figura 15.

116 Notas de Terapéutica ocular. El dispensario oftalmológico del Hospital de la Santa Cruz de Barcelona. p.9.
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En la primera mitad del  siglo XIX, ante la  ausencia de una enseñanza oficial,  la formación en

Oftalmología tendría lugar mediante los viajes científicos y los cursos libres de Oftalmología.

Ya en 1884,  el  plan de  estudios  de  Medicina  comprendía un  curso especial  de  Oftalmología  y

Otología, y en 1886, tras varios intentos de oficializar la enseñanza de la Oftalmología dentro de los

estudios de Medicina durante la segunda mitad del siglo XIX, se publica un Real Decreto impulsado

por el Dr. Calleja y Eugenio Montero Ríos, en el que se establecen como complementarias pero no

necesarias  para  obtener  los  títulos  de  Licenciado  o  Doctor,  las  asignaturas  de  Sifilografía,

Dermatología, Otología, Neuropatías y Oftalmología.

 

Fig. 19. Comentarios a la obra de Francisco Fernández-Victorio117

Finalmente, en 1902, siendo Ministro Romanones, se  publica un nuevo R.D que establece como

obligatorio el estudio de la Oftalmología, nombrándose, el mismo año, como catedráticos interinos, a

117 La medicina militar española Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia. 10 de febrero de 1905.
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Sinforiano García Mansilla (Madrid), García Duarte (Granada),  Piñeiro Pérez (Santiago), Blanco

Bandebrande (Valencia), Ruiz Blanco (Zaragoza) y Díaz Rocafull (Cádiz).

En  1911 la  enseñanza  de  las  asignaturas  de  las  especialidades  se  hace  obligatoria  con carácter

definitivo, nombrando, por concurso, los catedráticos titulares de Madrid (Dr. Márquez), Barcelona

(Dr. Barraquer), Valencia (Dr. Blanco Bandebrande), Cádiz (Dr. Sánchez Aguilera) y Granada (Dr.

García Duarte). Ya en el plan de estudios de 1928, la Oftalmología aparece formando parte de las

asignaturas oficiales del cuarto Curso118.

A la formación libre se había acogido Barraquer, hasta ser nombrado Catedrático, como vemos, en

1911. A esta circunstancia se refiere Fernández-Victorio en Notas119 cuando dice que Barraquer, se

ha convertido en un destacado maestro:

 Como profesor libre, sin más título que el conferido por médicos ilustres, que han solicitado sus

enseñanzas, y que han extendido su fama por España y América, como: Presas; Parés; Casagemas;

Subirá; Molina; Flaquer; Valentí;  Arrea; Menacho; Ascunze; Miró; Ulacia (sic); Maseras; Puig y

Nolla; Altabás; Palomar; Mercadé; Gavaldá; Burch; Salas; Rivas; Benassar; Tello; Roca; Sirvent;

Bordás; Caballé; Matheu; Cucala; Amat y Reus.

En Madrid

En 1906 y 1907120, aparece Francisco, con su hermano Nicolás, entre otros varios, siendo

Médicos Mayores, en el Hospital Militar de Madrid, ambos como Ayudantes Clínicos121. A

continuación vemos que:

Le ha sido concedida la cruz, del Mérito Militar, pensionada, por su obra  Terapéutica ocular  al

médico mayor del Ejército don Francisco Fernández Victorio y Cociña122.

118 Medín Catoira, op. Cit p.129.
119 Ibíd. p.8-9.
120 Guía oficial de España. 1907.p.394.
121 Guía oficial de España. 1906. p.397.
122 El Imparcial (Madrid. 1867). 17/7/1906.p.3.
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Esta  cruz  pensionada  suponía  un  10  por  ciento  más  de  sueldo  hasta  el  ascenso  al  empleo

inmediato123.  Por el  Directorio  madrileño de 1908 nos enteramos de que tenía su domicilio  en

Cuesta de Santo Domingo 4124.

En 1908 es declarado apto para el ascenso a subinspector médico de 2ª clase, asimilado a teniente

coronel125. En 1909 sale destinado al Hospital de Vitoria126; en abril de 1910, a la comisión mixta de

Reclutamiento de Álava127. En junio de ese mismo 1910, en comisión al Hospital de Tarragona128.

En septiembre, pasa en igual situación, a Madrid para la asistencia de generales de cuartel y de

reserva, y jefes y oficiales excedentes y de reemplazo129.

En París y Berlín: Higiene de la visión y profilaxis de las enfermedades de la vista en

su especial aplicación al Ejército.

Por R.O. de 8 de junio de 1911 se dispone que, durante dos meses, Francisco estudie en estas

ciudades  Higiene  y  profilaxis  de  las  enfermedades  de  la  vista,  en  su  especial  aplicación  al

Ejército130. El 17 de junio sale de viaje a estos efectos. Regresa en septiembre131

Posteriormente, siguiendo instrucciones de la superioridad elaboró la memoria, que publicó en ese

mismo 1911, titulada:  Higiene de la visión y Profilaxia de las Enfermedades de la vista en su

especial aplicación al Ejército132.  Por R.O. de 6 de julio de 1912 se le concede por esta obra, la

Cruz de 2ª clase del mérito militar con distintivo blanco133:

123 La medicina militar española, Suplemento mensual a la Revista de clínica, terapéutica y farmacia: Año XII y XXIV Tomo XIX 
Número 251 - 1906 julio 25.p.16.
124 Antigua vía urbana del barrio de Palacio del distrito centro en Madrid. Asciende desde la calle de Arrieta, a un costado del 
Teatro Real, hasta la Plaza de Santo Domingo. Aunque existente como calle desde el siglo XIV, no recibió su denominación 
municipal como cuesta de Santo Domingo hasta 1835.
125 La Correspondencia militar. 12/9/1908, n.º 9.372. p.2.
126 La Correspondencia militar. 24/4/1909, n.º 9.562. p.3.
127 El Nacional (Madrid. 1894). 12/4/1910
128 Revista de sanidad militar y la medicina militar española: Año IV Número 11 - 1910 junio 1.p.30.
129Revista de sanidad militar y la medicina militar española: Año IV Número 17 - 1910 septiembre 1.p.29.
130Revista de sanidad militar: Año I Número 13 - 1911 julio 1.p.22.
131Revista de sanidad militar: Año I Número 18 - 1911 septiembre 15.p.21.
132 https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/es/consulta/registro.do?control=BMDB20160076103
133 La Correspondencia militar. 4/7/1912, n.º 10.558. p.1.
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Concediendo al Médico mayor D. Francisco Fernández Victorio la cruz de segunda clase del Mérito

Militar, con distintivo blanco, por la  Memoria de que es autor,  titulada «Higiene de la visión y

profilaxia de las enfermedades de la vista con su especial aplicación al Ejército134»

Fig. 20. Higiene de la visión y profilaxis de las enfermedades de la vista en su especial aplicación al Ejército.

Cubierta.

Ceguera  135  

Comienza esta obra, bellamente manuscrita, comentando que hay en Europa 200.000 ciegos y que

la cifra de 1‰ ciegos en España en población general, es moderada, estadísticamente, entre los 2‰

de Finlandia y los apenas 0.5‰ de Holanda. No obstante choca ver un 3‰ en Murcia y un menos

de 0.5 ‰ en Palencia.

Oftalmología obligatoria en las Facultades de Medicina

Se felicita de que, al fin, la oftalmología sea obligatoria en las facultades de medicina y de sus

avances en el Ejército aunque, afirma que: «este asunto mejoraría bastante si se siguen los consejos

que se derivarán de este trabajo».

134 Revista de sanidad militar 15/7/1912.p. 35
135 Estas divisiones son nuestras para lectura más cómoda. pues Fernández-Victorio escribe de corrido. N. de A.
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Incidencia de patología ocular en el Ejército

Hubo, comenta, 1152 enfermos en las clínicas oftalmológicas militares en 1907; 1185 en 1908 y

1298  en  1909  que  podrían  disminuir  observándose  la  higiene  precisa.  Que  el  soldado  deberá

beneficiarse de la corrección de los defectos de refracción en filas y de la prevención y contagio de

los tracomas. Comenta que la ociosidad de los lazarillos que acompañan a los ciegos, representa una

considerable pérdida anual para la Nación.

Luz, tipos, acciones e iluminación

Continua haciendo una serie de consideraciones sobre la luz y sus acciones físicas, biológicas y

térmicas y las de sus diversos tipos de radiación. Las clases de luz y de iluminación: de antorcha,

lámparas de acetileno, de aceite, de gas, hasta la eléctrica, y sus características.

Para  iluminación  recomienda  que  si  hay  que  usar  la  luz  de  gas,  sea,  únicamente,  para  zonas

accesorias,  pasillos,  retretes  etc.  y  no  para  zonas  de  vida  y trabajo de  los  cuarteles.  Habla de

ventajas y desventajas de la luz de gas, de petróleo, del mechero Aüer etc.

 Una buena luz, dice, no debe ser oscilante, ni irradiar calor ni emitir tóxicos o irritantes. Son las

incandescentes las más recomendables. Afirma que tanto el exceso como el defecto de luz son causa

de afecciones oculares y previene contra los cambios bruscos de iluminación advirtiendo sobre

ambas situaciones extremas y recomienda la progresividad en el tránsito de una a otra como hace la

Naturaleza en el orto y en el ocaso. Explica los problemas del exceso de luz natural en países

tropicales y que las personas de países cálidos, mulatos, morenos y negros, soportan mejor la luz

solar por su pigmentación ocular oscura. Y también los problemas del exceso de luz artificial en

ciertas profesiones como: fogoneros, sopladores de vidrio y fundidores de hierro.

La poca luz por el contrario, afirma, obliga a realizar constantes esfuerzos de acomodación que

alteran la estática del ojo y modifican su refracción, siendo esto origen de astenopías y miopías cuál

les  sucede  a  estudiantes,  escribientes,  relojeros,  sastres  y  costureras,  si  trabajan  en  malas

condiciones de iluminación.
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También hace consideraciones sobre la orientación y altura de las ventanas para la entrada de luz

natural y demuestra un conocimiento avanzado de estas cuestiones, incluso en el aspecto histórico:

La Historia cita el hecho de que muchos de los soldados de Xenofonte y de Alejandro el Grande

quedaron ciegos por efecto del reflejo de la nieve al recorrer los países que conquistaban y en la

última campaña habida entre Rusia y el Japón ha sucedido lo mismo. Los esquimales de la bahía de

Hudson usan contra el perjudicial reflejo de la nieve placas oculares, cóncavas a manera de gafas

opacas, de marfil o madera, con un pequeño agujero central para poder ver de frente a semejanza de

nuestras lentes estenopeicas136.  Así  se  evitan las enfermedades de los ojos producidas por  aquel

molesto y constante reflejo blanco137.

Higiene ocular

Señala que un problema bien estudiado por los oculistas y de los más descuidados también, sobre

todo en España, por la Higiene Pública, es el que se refiere a las condiciones que deben reunir los

locales de estudio, institutos y escuelas, para evitar el sinnúmero de enfermedades de la vista que

acarrea consigo su transgresión. Recomienda corregir la refracción del niño si no es emétrope:

Cuando deja el  abecedario y empieza a leer en los libros de uso corriente,  es decir,  atender esa

deficiencia de agudeza visual a la edad en que el estudio empieza, de los 7 u 8 años, es una buena y

utilísima obra porque es cuando comienzan aproximadamente a  desarrollarse las miopías en los

individuos predispuestos138.

En este sentido nos sorprende, en nuestra mentalidad de hoy, con la novedosa cuestión, entonces, de

que es una norma muy de acuerdo con la Higiene, el haber situado los globos de luz en el techo.

Esto conforme al principio de que la luz debe ser cenital y entrar por el lado izquierdo.

Comenta  que,  tanto  en  el  notable  trabajo  pedagógico  de  Dª  Concepción  Sainz  de  Otero,

Subdirectora  de  la  Escuela  Superior  de  Magisterio,  titulado  «Dos  meses  en  las  escuelas  de

Londres139» como en su experiencia personal en el viaje que dió origen a esta publicación, vió

136 Anteojos, lentes o gafas reticulares, también llamadas estenopeicas, de agujeritos o pinhole. N. del A.
137 Op. cit. p.29.
138 Op.cit. p. 23.
139 Sáiz, C (1911) Dos meses en las Escuelas de Londres. Madrid. Lib. Suc. De Hernando.
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notables  deficiencias  en este  asunto como, por  ejemplo,  aulas  en las que entraba la  luz por  la

derecha y por la espalda.

                                                                                                   

                         Fig. 21. Dos meses en las Escuelas de Londres.

Lentes: utilidad y conveniencia

Contra la creencia popular de que los cristales perjudican la visión, carga duramente por ser signo

de ignorancia ya que el ojo cuyo defecto de refracción está corregido siempre se mantiene más

sano. Dice que lo que perjudica la vista son:

 Los cristales usados al acaso, escogidos por tanteo, dispuestos por manos inexpertas como son las

de los ópticos140, que debieran negarse siempre a desempeñar el papel de oculistas sin serlo141.

Revisiones oftalmológicas periódicas: Escuela y Ejército

Recomienda las revisiones periódicas en la edad escolar a los niños y colocarlos en las mejores

condiciones de trabajo, para evitar cegueras y otros problemas oftálmicos, que supongan bajas, para

el Ejército el día de su alistamiento. Y señala la necesidad de vigilar el astigmatismo, que se debe

corregir de modo completo, dice, tanto en la escuela como en el Ejército, obra humanitaria le llama,

en el niño y en el soldado «que debe salir de filas mejorado en todos los conceptos como premio a

la vida que hipoteca desde que ingresa en el servicio» Ya que no se trata solo de eliminar del ingreso

140 Hay diversas noticias en prensa de la época, por parte del Colegio de Médicos, evitando el conflicto de intereses entre ópticos y 
oftalmólogos. Prohíbe a estos vender material de óptica y a aquellos recomendar oftalmólogo y la colaboración restringida de 
ambos profesionales. N. del A.

141 Fdez-Victorio, Op cit 32.
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en filas a los que no reúnen condiciones de agudeza visual, sino de corregir aquellos que sí son

aptos para el Ejército.

Patología médica y oftalmopatías

A continuación trata con conocimiento de causa, sífilis, artritismos, y otros problemas médicos con

repercusión  oftálmica.  Llega  a  preconizar,  frente  a  las  dietas  ricas  en  grasas  y  proteínas,  la

vegetariana,  como hacen  algunos  médicos  alemanes  y  propone  la  eliminación  del  tabaco  y  el

alcohol, de las cantinas de los cuarteles.

En cuanto a  lepra y tuberculosis, señala que es rarísimo que haya que intervenir en la tropa porque,

de por sí, constituyen causas de exención de filas. Si acaso, en las familias de los profesionales cuya

atención también les estaba encomendada a los médicos militares.

Nutrición y visión

Se muestra contrario a los excesos o defectos alimentarios  por ser causas de enfermedad. Comenta

la afección por cisticercosis ocular y la parálisis de la acomodación y de los músculos del ojo, tras

consumo de salchichas en mal estado, frecuente en Alemania.

También  recomienda un  consumo de  sal  moderado  pues  su defectos  y  su  exceso,  dice  no son

convenientes.  Nos  llama  la  atención  que  atribuye  el  escorbuto  al  exceso  de  sal,  así  como las

hemorragias  retinianas  «cuál  registra  la  historia  de  los  antiguos  campamentos  y  de  las  plazas

sitiadas». Claro está que escribe en 1911 y la vitamina C no fue aislada hasta el período de 1928 a

1933.

Vida sana

Combate también el exceso de uso de la vista en tareas fatigantes y la carencia de sueño suficiente,

como causas de enfermedad. Así como los días de viento fuerte y en ellos los sitios no regados que

levantan polvo nocivo para los ojos. Señala que es deseable que los usuarios de las camas en los

dormitorios de los cuarteles no reciban luz directa en la zona de los ojos para evitar problemas.  

Previene contra el uso de pantallas, gafas y vendajes en las infecciones oculares, salvo con una
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escrupulosa limpieza, para evitar reinfecciones en el propio individuo, o en otros usuarios de alguna

de estas medidas.  Recomienda desechar los apósitos salvo que deban ser reutilizados por motivos

económicos y, si fuese así, la ebullición largo rato en carbonato de potasa al dos por ciento.

Riesgos laborales y oftalmología

En cuanto a las enfermedades profesionales de los ojos, advierte contra traumatismos, polvo, gases,

vapores y la intensidad o defecto de luz.

En este sentido, hace hincapié en aquellas tareas de índole castrense, para las que recomienda que el

médico  militar  tenga  formación  oftalmológica,  que  le  permita  diagnosticar  ciertas  formas  de

tracoma; previene contra los trabajos de las fábricas de armas, en los que se desprenden virutas

metálicas  y  materiales  gredosos;  las  sustancias  que  manejan  los  artificieros,  ya  no  sólo  de  las

lesiones  por  explosiones  sino  de  las  impregnaciones  de  pólvora  en  la  córnea,  así  como  la

preparación  de  algodón-pólvora142 que  desprende  muchos  vapores  nítricos  que  son  irritantes

oculares. Alerta también contra los trabajos en las panaderías, la molienda de trigo, con el polvo de

harina y las altas temperaturas de los hornos, con su luz intensa además, y los de las cuadras, en los

que hay atmósfera húmeda y pútrida, causa de conjuntivitis infecciosas. También advierte contra los

trabajos del Cuerpo de Ingenieros que cursan con abundante levantamiento de polvo y humos, así

como la labor de picapedreros, albañiles, cocineros, carboneros, carreteros y demás143.

Otras consideraciones que aporta son que el ojo no debe ver nunca el foco iluminador ni natural ni

artificial y que el papel sobre el que se lee no debe ser blanco que deslumbra ni gris que no se

ilumina bastante, recomienda que sea

Agarbanzado,  amarillento suave,  y  sin  satinar,  impresos con tinta  negra  y tipos  nuevos,  cuando

menos de milímetro y medio,  seis letras por  centímetro líneal,  con espacios interlineares de dos

centímetros  y medio,  como mínimum, no debiendo tener  las  líneas más de diez centímetros de

larga144.

En cuanto a este problema aplicado a la construcción de Cuarteles, recomienda que:
142 Nitrocelulosa. N. de A.
143 op.cit.p.48.
144 op. cit. p.25.
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Si han de ser saludables en todos los conceptos, necesitan ser muy claros, recibir mucha luz del sol.

De ahí  la  moderna  construcción  de pabellones  aislados,  con espacios  intermedios  suficientes  al

objeto indicado y por eso también su emplazamiento,  en vías anchas,  de casas alineadas,  si  no

pueden levantarse en el extrarradio de la urbe, que es lo mejor145.

No obstante esto tampoco está libre de problemas por las afecciones que causa en los obreros la

luminosidad de  las  paredes  encaladas  frente  a  las  que  se  pasan  todo  el  día  como quemaduras

conjuntivales y de la córnea por la cal que les suele saltar a los ojos.

Algo parecido supone con los soldados con trabajos de campo, que manejan tierra y paja y son

propensos a sufrir queratitis por partículas de estas, que son puerta de entrada de infecciones de

importante entidad. Insiste mucho, a lo largo de toda la obra, en la importancia de la Higiene ocular

y general y el género de vida.

Insiste en que las acciones de medicina preventiva deben ser conocidas por los obreros y soldados

antes de ejecutar sus labores, no cuando el mal ya está hecho.

También comenta los problemas de los trabajadores de las fábricas de armas, de fundición, de los

que hacen trabajos subterráneos y de los marinos que navegan largo tiempo y la reflexión solar en el

mar les daña los ojos así como las queratitis y conjuntivitis en las cargas y descargas de los barcos y

las lesiones propias, debidas a la estopa, de las tareas de calafateado.

No se olvida de las recomendaciones higiénicas dirigidas al soldado sanitario que trabaja en las

clínicas de oftalmología en la limpieza de manos, del instrumental y de su propia protección contra

infecciones  y  demás.  Como  un  nuevo  Hipócrates  en  su  obra  De  los  Aires,  Aguas  y  lugares,

Fernández-Victorio nos previene también de los aires viciados de algunos locales y sus efectos para

la vista, así como al aire libre y la exposición a vientos, humos, polvos, arenas y demás agentes

potencialmente nocivos. También recomienda regar con frecuencia en atmósferas secas y cálidas

para evitar el polvo ambiental en los ojos. Sugiere, repetidas veces, el descanso ocular y el sueño

reparador suficiente.  Contra  la  vida sedentaria  o  su contrario,  las  marchas  agotadoras,  propone

ejercicio moderado al aire libre que cura y previene las oftalmías escrofulosas, según dice, y por eso
145 op. cit. p.23.
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recomendamos a los niños afectos la vida al aire libre, si el estado de la córnea y la fotofobia lo

permiten.  Del  mismo  modo  recomienda  la  equitación  moderada  por  el  esfuerzo  que  supone

mantener el equilibrio a caballo. Dedica largas páginas a la fatiga ocular y la corrección de miopía,

astigmatismo y demás defectos de refracción.

Toca un tema que sorprende que es el de la influencia de la mala higiene de la boca, caries etc. en

las  enfermedades  oculares,  aportando  datos  estadísticos  de  Schmidt  que  describe  que  de  92

pacientes con problemas orales, 72 tenían problemas de visión. Lo mismo dice de la higiene y la

salud nasal y de los oídos. No hay que olvidar que en los inicios de la especialidad con frecuencia

había especialistas en ORL y oftalmología como un todo.

Alerta de modo muy especial sobre el diagnóstico precoz del tracoma y la oftalmía blenorrágica, y

el  aislamiento  de  estos  enfermos,  así  como  medidas  para  evitar  el  contagio  en  las  visitas,

prohibición de estrechar las manos etc. Prohíbe los baños de mar, en general perjudiciales para las

enfermedades de los ojos, dice, y solicita que se practiquen severas inspecciones médicas de los

cuarteles, en todo lo referido para mejorar la higiene general y ocular.

Dado  que  los  médicos  militares  tienen  encomendada  la  salud  de  las  familias  explica  bien  la

prevención y tratamiento de la oftalmía del recién nacido, lavados vaginales, instilaciones oculares

y demás medidas. Acompaña medidas pediátricas y de puericultura en cuanto a alimentación, abrigo

y cuidado con la luz en el lactante, niño y adolescente.

Finaliza con nada menos que 17 conclusiones en las que recoge todo lo dicho. Y lo firma el 31 de

Octubre de 1911.

Oftalmología civil y militar

Como era de esperar, Francisco ejerció la oftalmología privada. En la prensa146 encontramos esta

noticia de su consulta, situada en una la céntrica calle de San Bernardo:

146 El Heraldo de Madrid. 14/4/1913. p.5.
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                                                 Fig. 22. Anuncio de consulta privada en la prensa

Otra noticia de su competencia como oculista la tenemos en el ámbito militar:

Hállase  bastante  mejorado  de  la  grave  afección  ocular  que  padece  el  Subinspector  Médico  de

segunda clase D. Federico Urquidi, quien continúa en cama, siguiendo las prescripciones del reputa-

do oculista y Médico mayor del Cuerpo D. Francisco Fernández Victorio147.

Profesorado militar.

En Agosto de 1912 se le destina a la  Academia médico-militar como profesor por concurso148,

lógicamente, por la fecha, para empezar en el curso 1912/1913.

La  primera  referencia  en  prensa  especializada  que  encontramos  de  la  docencia  de  Francisco

Fernández-Victorio es de 1913149, en su primer curso en la entonces llamada Academia Médico-

Militar. La cita nos aporta algunos datos de interés:

La  Academia  de  Sanidad  Militar  no  es  institución  quintañona  ni  de  origen  remoto.  Pero  una

existencia de quince años ha bastado para acreditar sobradamente lo oportuno de su fundación. Un

decreto de 31 de Julio del año 1898 la hizo nacer, y de entonces acá ha trabajado con grande fe y

acierto,  realizando  una  labor,  preciosa  y  sorprendente,  de  instrucción  y  acomodamiento  de  los

licenciados en Medicina general, á las necesidades y exigencias de los deberes militares y particular

cirugía de guerra.

Las  asignaturas  que  forman  el  plan  de  estudios  para  los  médicos-alumnos  son  siete,  y  están

explicadas por médicos mayores y primeros de reconocida competencia y autoridad en la materia.

Estas asignaturas y los profesores á cuyo cargo corre la explicación, son los siguientes:
147 Revista de sanidad militar. Madrid. 1/11/1913.p.16.
148 Diario oficial del Ministerio de la Guerra 25 de agosto de 1912. p.9.
149 El Mundo militar. Madrid. 10/8/1913, n.º 200 p.4.
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Psiquiatría: Médico mayor, D. Antonio Fernández Victorio.

Medicina legal, Justicia y Legislación militar: Médico mayor, D. Francisco Fernández Victorio.

Material sanitario: Médico mayor, D. José García Montorio.

Cirugía de guerra: Médico mayor, D. Enrique Pedraza Vivanco.

Higiene militar: Médico mayor, D. Diego Naranjo Moreno.

Servicios sanitarios: Médico mayor, D. Sixto Martín Miguel; y

Radiografía y Ayudante de profesor: Médico primero, D. Olegario de la Cruz Repila.

Completa el cuadro como ayudante de profesor, el médico primero, D. Antonio Ferratges Tarrida.

En ese momento era director el subinspector Médico de 1ª (asimilado a Coronel) D. Jerónimo Pérez

Ortiz, y Jefe de Estudios, el de 2ª (asimilado a Teniente Coronel) D. José Tolezano Mercier150.

Como curiosidad  vemos a  dos  hermanos,  Antonio y Francisco Fernández  Victorio  impartiendo

diferentes  asignaturas.  El  hermano  mayor,  Nicolás,  fue  director151 del  Hospital  Militar  de

Carabanchel, entre 1920 y 1922, pasando después a la Jefatura de Sanidad Militar de Madrid hasta

1924. Otro dato importante, a destacar, es que la Psiquiatría ya se impartía en la Academia mucho

antes de ser una asignatura oficial en el plan de estudios de las Facultades de Medicina españolas.

Formación de practicantes y enfermeras

La única referencia a Francisco que encontramos en la monumental Historia de la Sanidad Militar

Española de J.Mª. Massons152, es, bajo este breve epígrafe, que nos descubre la participación de

Fernández-Victorio en la obra, ya citada, del Manual del Soldado Sanitario y que dice textualmente:

Nada desdeñables fueron los esfuerzos para formar lo mejor posible a los colaboradores subalternos

de la Sanidad Militar. Para la formación de practicantes publicaron obras José Díaz Benito y Angulo

(1848),  Enrique  Ruiz  de  San  Román  (1881),  Emilio  Alonso  García-Sierra  (1906),  Francisco

Fernández-Victorio (Nuevo Manual para el soldado sanitario), Mariano Gómez Ulla y César Juarros

(Manual del sanitario practicante, 1916).

150 Fallecería como Inspector Médico jubilado (General) en 1929. Revista de sanidad militar (Madrid. 1911). 15/10/1929. p.14.
151 Revista de sanidad militar: Año X Número 12 - 1920 junio 15. p.32.
152 Massons, J. M.ª. Historia de la Sanidad Militar Española (1994). Barcelona. Eds. Pomares-Corredor, S.A. T.IV. p.153.
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Docencia a los veterinarios

Por  R.O de  23  de  agosto  de  1912 se  le  nombra,  en  virtud  de  concurso,  sin  dejar  su  destino,

Catedrático153 de  la  Academia  Médico-militar,  para  impartir  la  asignatura  de  Medicina  Legal,

justicia y Legislación militar, con una gratificación anual de 600 pesetas. Ese año explica la materia:

Nociones generales de organización y justicia militar, a veterinarios terceros, de nuevo ingreso.

En 1913 se le aumenta, a 1500 pesetas, la gratificación anual por profesorado154.

Francisco,  además  de  su  asignatura  de  Medicina  Legal,  impartía  también  teoría  y  práctica  de

oftalmoscopia  y  refracción,  como  vemos,  y  era  de  esperar.  En  enero  de  1915,  lo  recibe,  en

audiencia, S.M el Rey.155

En junio  viaja  a  Toledo  con  el  director,  D.  Federico  Urquidi  y  Albillo  y  el  profesor,  Joaquín

Cotonda,  con los alumnos, a visitar la Academia de Infantería y la fábrica de Armas156.

Por su interés histórico, reproducimos (Fig. 23) el plan de estudios de la Academia Médico-militar

de 1912 a 1913 con sus temarios y docentes157.

Continua igual y, en ese año de 1915, asciende a subinspector médico de 2ª clase, asimilado a

Teniente coronel, pero se queda en comisión, hasta fin de curso, en la Academia158.

153 Gaceta de instrucción pública y bellas artes. 11/9/1912. p.16. Puede sorprender la denominación de Catedrático en una 
Academia Militar pero así figura en el órgano oficial de la Enseñanza Superior española, la Gaceta de instrucción pública y Bellas 
artes.  Su hermano Antonio había sido catedrático de Anatomía topográfica, operaciones, apósitos y vendajes en la Universidad de 
Manila, en 1897.
154 La Correspondencia militar. 1/9/1913, n.º 10.917.p.3. R.O de 29 de agosto Revista de sanidad militar. Madrid.  15/9/1913.p.27.
155 La Patria (Madrid). 15/1/1915. p.3.

156 La Correspondencia de España: diario universal de noticias: Año LXVI Número 20933 - 1915 junio 5. p.4.

157   Revista de sanidad militar: Año II Número 20 - 1912 octubre 15   p.19-20
158 El Mundo. Madrid. 24/2/1915. p.2.
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                                                        Fig. 23. Plan de Estudios Academia Médico-Militar 1912/1913 p 2.

 Es destinado a la Plana Mayor de la Capitanía general de la 2ª región, a la que no se incorpora, por

nuevo destino al Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, en el que prestaría, también, servicios en La

Granja de San Ildefonso, a la Real Familia, de 15 de junio a  finales de septiembre, ese año 1915 y

en 1916. 
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Por R.O. de 15 de diciembre se le concede el uso de la Placa de doctor sobre el uniforme para

aquellos actos en a los que acuda en condición de tal. 

En 1918 fue destinado a auxiliar al comisario regio en la supervisión de expedientes de individuos

declarados inútiles,  tarea por la  que, posteriormente, se le concedería  una Cruz blanca de 2ª  al

mérito militar. 

Fue calificado para el ascenso, cuando le correspondiese, y recibió una licencia por enfermo, para

El Escorial y Miraflores, que le duró todo el verano. Por ley del 29 de julio de 1918, cambia su

empleo de denominación, pasando a ser la de teniente coronel médico. En 1919 se le concede la

Cruz de San Hermenegildo, con antigüedad de 7 de marzo de 1918. Continua figurando, como

Teniente  coronel  destinado  en  Alabarderos,  en  los  Anuarios  Militares  de  España  de  1919159 y

1920160. Ese año fue, nuevamente, recibido por el Rey en Audiencia militar161.

                                        Fig. 24. En el Real Cuerpo de Guardias Alabarderos162

En 1920 perfecciona un quinquenio en su empleo y se le concede una gratificación de 500 pts.

Anuales, pasando destinado, por R.O. (D.O. n.º 119) desde el 1 de junio, como Jefe de Estudios163 a

la Academia de Sanidad Militar164. Asciende a coronel médico por R.O de 4 de septiembre, con

159 Anuario militar de España. 1919. p.44.
160 Anuario militar de España. 1920. p.50.
161 El Parlamentario (Madrid). 17/3/1920. p.3.
162 Anuario Militar de España 1916.p. 188.
163 Revista de sanidad militar: Año X Número 11 - 1920 junio 1.p.24-25.
164 El Parlamentario (Madrid). 31/5/1920. p.3.

57



antigüedad de 27 de agosto. El 6 de septiembre, se le nombra para formar parte de una comisión

encargada de realizar las modificaciones necesarias, en el cuadro de inutilidades, para aspirantes a

ingreso en la Academias militares. Va destinado al Ministerio de la Guerra165.

Interconsulta a Psiquiatría166

En 1917, España Médica, bajo el epígrafe: El Hipnotismo y sus prodigiosas curaciones; publica un

artículo del Médico Militar y Psiquiatra, Julio Camino167 sobre un  caso, remitido por Francisco y

Fumagallo, de tratamiento por hipnosis de un cuadro histérico en:

 Una joven de veintidós años, soltera, preséntase en mi clínica particular en unión de sus padres y

recomendada por mis ilustres y queridos compañeros, los médicos de Sanidad militar D. Francisco

Fernández Victorio y don Alberto Fumagallo, para ser curada mediante la hipnosis, de un mutismo

histérico que dice viene padeciendo hace tres meses.

Desarrolla todo el proceso terapéutico a continuación, con notable conocimiento de causa.

EN EL COLEGIO DE MÉDICOS DE MADRID168

En 1918, año especialmente duro por ser el de inicio de la pandemia gripal, siendo teniente coronel

médico,  Francisco  entra,  tras  unas  concurridas  elecciones,  de  los  días  24  y  25  de  junio,  sin

oposición, a formar parte de la Junta directiva del Colegio de Médicos de Madrid, como vocal 7º,

según relata el maestro Agustín Albarracín Teulón169:

De  sus  propias  cenizas  parece  resurgir  el  Colegio  de  Médicos,  cuando,  tras  las  circunstancias

adversas que en el capítulo anterior se refieren, en Junta directiva del 1º de Julio de 1918 toman

posesión de sus cargos los colegiados votados días antes:

165 Revista de sanidad militar. Madrid. 1/10/1920. p.27.
166 España Médica. Madrid. 1 de enero de 1917.pp.11-12.
167 Julio Camino Galicia, hermano del gran poeta León Felipe (1884-1968) que se llamaba Felipe Camino Galicia; fue de los 23

aspirantes aprobados en la promoción de ingreso de 1907, que encabezaba José Palanca y Martínez Fortún y de la que formaban
parte también Manuel Bastos Ansart (n.º 5) y Florencio Herrer Menguijón (n.º 12) D.O. n.º 217 de 2 de octubre de 1907, p.25.
Herrer sería cirujano y fiel amigo y ayudante de Mariano Gómez Ulla. También fue su compañero de cautiverio y cuidador en
las prisiones republicanas. N. del A. Fueron promovidos a Médicos 1ºs en enero de 1915.  Revista de sanidad militar: Año I
Número 2 - 1911 enero 15. pp.31-32

168 Se trata como vemos de una Junta con varias figuras muy relevantes. Les tocó lidiar con problemas muy graves que no son del
caso en este trabajo. (vid. Albarracín op.cit). p.145 y suc.

169 Albarracín Teulón, A (2000) Historia del Colegio de Médicos de Madrid. 100 años. 1898-1998. Madrid. ICOMEM-Banco 
Popular. p.145.
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Presidente: Luis de Ortega Morejón170.

Vicepresidente: Mariano Herrera Carrascoso.

Vocal 1º: Pedro Cifuentes Díaz171.

Vocal 2º: Enrique Álvarez Sáinz de Aja172.

Vocal 3º: Jacinto de las Cuevas Pulido.

Vocal 4º: Emilio Loza y Collado.

Vocal 5º: Cipriano Moreno Grau.

Vocal 6º: Adolfo Hinojar Pons.

Vocal 7º: Francisco Fernández Victorio.

Vocal 8ª: Félix Roble Bermejo (de El Escorial).

Vocal 9º: Salvador Albasanz Echevarría173.

Tesorero: Luciano Barajas y Gallego.

Contador: José Velasco Pajares174.

Secretario: Santiago Carro y García175.

Los elementos que integran dicha Junta hacen concebir halagüeñas esperanzas176

Fue una junta muy breve, lastrada por asuntos difíciles como: los fallecimientos de médicos en la

pandemia, ya que a los fallecidos antes de la tardía declaración de esta, no se les reconocieron

170  Ilustre internista. (1862-1923) En 1903 ingresó en la Real Academia Nacional de Medicina con el discurso: Nueva 
interpretación de la ventilación pulmonar.  https://historia-hispanica.rah.es/biografias/33691-luis-ortega-morejon-y-fernandez

171 Cifuentes Díaz, Pedro. Torrijos (Toledo), 28.VI.1880 – Madrid, 11.IV.1960. Médico, urólogo. Muy comprometido con todos los
aspectos de la Medicina y con sus compañeros, aceptó ser contador de la Junta Directiva del Colegio de Médicos de Madrid (1915)
en la que presidió Antonio García Tapia, y vocal primero en la Junta elegida en 1918 y que presidió Luis Ortega Morejón. En 1925
fue elegido académico correspondiente de la Real Academia de Medicina, y en 1929 ingresó en ella como académico de número con
el discurso Las modernas orientaciones en la patología y cirugía del uréter, ocupando el Sillón que dejó vacante el ilustre cirujano
Enrique Isla y Bolomburu. https://historia-hispanica.rah.es/biografias/11184-pedro-cifuentes-diaz

172 Álvarez Sainz de Aja, Enrique. Madrid, 16.IX.1884 – 11.V.1965. Médico, dermatólogo. Publicó un considerable número de
libros y, entre ellos, De terapéutica dermatológica y Terapéutica de las enfermedades sexuales, ambos con un gran impacto entre los
dermatólogos. Otro de gran resonancia fue  Prácticas de urología y sifilografía,  escrito con el urólogo Pedro Cifuentes y Díaz.
Realizó multitud de publicaciones en todos los campos de la Dermatología y destacan sus trabajos sobre las enfermedades venéreas.
Fue  presidente  de  la  Academia  de  Dermatología  y  Sifiliografía  y  presidente  de  honor  del  Colegio  Ibero-Latinoamericano  de
Dermatología  y  delegado  de  España  en  la  Liga  Internacional  de  Sociedades  Dermatológicas.  Desde  1951  fue  decano  de  la
Beneficencia  Provincial  de  Madrid.  Recibió  la  Encomienda  de  Instrucción  Pública  de  Portugal.
https://historia-hispanica.rah.es/biografias/2163-enrique-alvarez-sainz-de-aja

173 Albasanz Echevarría, Salvador. Güéjar Sierra (Granada), 27.IX.1881 – Madrid, 17.VI.1966. Médico. https://historia-
hispanica.rah.es/biografias/1722-salvador-albasanz-echevarria
174 José Velasco Pajares, dermatólogo del Hospital del Niño Jesús.  Vid. Ponte Hernando et al:  Tal como éramos. En el centenario 

del Primer Congreso Español de Pediatría de Palma de Mallorca (1914-2014)  Anales de Pediatría.Vol.80. n.º 6. (1 junio 2014)
175 Carro y García, Santiago. Santiago de Compostela (La Coruña), 1889 – Madrid, 1966. Médico. 
https://historia-hispanica.rah.es/biografias/9378-santiago-carro-y-garcia
176 El Monitor sanitario. 1918.p. 331.
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pensiones; la solicitud al colegio del nombramiento de facultativos para acudir a atender enfermos,

sin retribución o con unas de miseria, el socorro colegial a viudas y huérfanos de médicos, amén de

asuntos  espinosos  como el  Caso  Marañón,  enfrentamiento  entre  D.  Gregorio  y  la  Junta.  Duró

escasamente un año y quedó patente la fragmentación entre la línea “oficialista” en la que estaba

Fernández-Victorio y quienes se les oponían, un grupo de mucho más peso científico, entre los que

estaban  Marañón y  Cajal,  y  otros  muchos  personajes  importantes.  Da la  impresión,  leyendo a

Albarracín,  de  que  Francisco  se  desvinculó  enseguida  de  estas  cuestiones,  pues  desaparece  de

escena tempranamente177.

Aptos para el ascenso los tres hermanos

En  abril  de  1918178 se  publica  una  relación  de  aptos  para  el  ascenso  a  coronel  médico  que,

curiosamente, engloba a los tres hermanos Fernández-Victorio:

Sanidad militar» Aptos para el ascenso.—Se les declara a los subinspectores médicos de primera

clase don Fermín Bidegaín, D. Tomás Aizpurúa, D. Luis Martí y D. José Pastor; a los subinspectores

médicos de segunda clase D. Nicolás Fernández Victorio, D. Víctor García Iparraguirre, D. Bernardo

Riera, D. Pedro Zapatero, D. Jerónimo Peralta, D. Félix Fçhevarria, D. Antonio Fernández Victorio,

D. José Barreiro, D, Eduardo Coll, D. Celestino Alemán, D, Emilio Pérez Noguera, D. Venancio

Plaza, D. José García Montorio, D. Fernando Morán, D, Manuel Puig, don Isidro García Julián, D.

Francisco Fernández Victorio, …..

En el anuario militar de 1919, aparecen como tenientes coroneles médicos, Nicolás en el número 1

del escalafón, Antonio en el 7 y Francisco en el 16179.

En África.

Nuevo Hospital Militar de Tetuán

El día 21 de octubre de 1920 va destinado al Ministerio de la Guerra. El 30 de octubre de 1921 se

incorpora, en comisión, al cargo de director del Hospital Militar de Tetuán.

177 Albarracín Teulón, A (2000) Historia del Colegio de Médicos de Madrid. 100 años. 1898-1998. Madrid. ICOMEM-Banco 
Popular. p.145 y sucs.

178 El Ejército español. 17/4/1918. p.2.
179 Anuario militar de España. 1919.p.552
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En ese mismo año está a punto de inaugurarse y ya en funcionamiento el nuevo hospital de Tetuán

que Francisco como coronel-director enseña a la prensa el 20 de enero de 1922, amplia reseña que

nos  sirve  para  conocer,  someramente  el  centro,  visita  de  la  que  los  periodistas  salieron  muy

satisfechos.  Este  magnífico  hospital  de  dos  mil  camas  que  luego  se  llamaría  Gómez  Ulla,  lo

componían:

 Dos magníficos pabellones de mampostería, destinados a clínicas médicas y se están activando las

obras para la construcción de otros dos de las mismas dimensiones que las levantadas ya, donde

instalarán las clínicas de cirugía.  Como medida preventiva se han levantado doce pabellones  de

madera capaces para 20 camas cada uno y cuatro barracones donde caben cien camas. Cuando las

obras de mampostería estés terminadas se podrán hospitalizar 1.700 individuos. Dirige las obras el

capitán de ingenieros D. Luis Franco, autor del proyecto y la instalación de barracones se lleva a

cabo  bajo  la  dirección  del  capitán  D.  Manuel  León.  Todos  trabajan  bajo  la  inspección  del

comandante de ingenieros D. Silverio Cañadas. El número de obreros empleados pasa de 300, la

mayoría  de  ellos  indígenas.  El  director  del  Hospital,  coronel  D.  Francisco  Fernández  Victorio,

explicó, detenidamente, a los informadores la instalación de las salas, pudiendo admirar aquellos la

perfección de todos los servicios que hacen al Hospital uno de los mejores españoles180.

Continua  el  cronista  explicando  que,  de  momento,  hay  pocos  ingresados,  casi  todos  por

enfermedades de los bronquios  y paludismo. Dirigen las clínicas de Medicina los comandantes

Carreto y Sánchez Reyes y las de Cirugía lo serán por el comandante Federico Illana y el capitán

Eduardo Lomo. Prestan servicio 17 hijas de San Vicente de Paul y 14 Damas de la Cruz Roja de

Tetuán.  Termina  diciendo  que  la  altura  y  orientación  son  magníficas,  que  el  gobierno  no  ha

escatimado  nada  y  que  va  a  ser  un  modelo  de  su  clase  y  un  motivo  de  orgullo  en  nuestro

Protectorado.

En  un  trabajo181 sobre  Gómez Durán,  el  gran  cirujano  militar  gallego,  un  paciente,  periodista

describe así el centro en 1935:

180 El Debate: Año XII Número 3906 - 1922 enero 21.p.2.
181 Ponte Hernando F.J, et al (2018)  El doctor D. Manuel Gómez-Durán Martínez (1898-1984), general, laureado y académico de 
Medicina. Sanidad mil. 2018; 74 (2): 120-133.  p. 123.
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Es alegre y sombría a la vez la traza de este hospital que me cobija. Por fuera, es de ladrillo rojo y

piedra sin afeites. Sus recios muros de un tono gris y adusto, sobrecojen (sic) un poco el ánimo del

enfermo que va a entrar en él. Al trasponer el umbral, cambia por arte de encantamiento el pétreo

decorado:  Mármoles  blanquísimos  y  espejeantes,  caprichosos  zócalos,  claras  y  espaciosas  salas

llenas de sol que se tamiza, gozoso, a través de los amplios ventanales emplomados. Por todas partes,

limpieza, aseo, pulcritud182.

 

 Fig. 25. Hospital Militar de Tetuán. 1921

Jefatura de Sanidad de la Comandancia General de Ceuta-Tetuán

El 19 de junio de 1922 está de vuelta en el Ministerio.  El 30 de octubre asume la Jefatura de

Sanidad de la Comandancia General de Ceuta-Tetuán, donde estaría destinado varios años, teniendo

a sus órdenes a los Tenientes coroneles Médicos, directores de los diversos grupos de hospitales.

Desde  este  puesto,  sale  de  revista  con  el  Comandante  general183,  a  varias  localidades  de  esta

demarcación: Xauén, Larache, Alcazarquivir, entre otras. Una de ellas con motivo de la aparición de

un brote de peste. En octubre se le concede la Placa de San Hermenegildo, con antigüedad de 15 de

182 Tomado de:  Ponte Hernando FJ, et al (2018)  El doctor D. Manuel Gómez-Durán Martínez (1898-1984), general, laureado y 
académico de Medicina. Sanidad mil. 2018; 74 (2): 120-133.  p. 123. Los autores se refieren a un artículo de Guizán, A (1935) Vida 
Gallega 20 de agosto de 1935 p.29. Carta a una donostiarra.   
183  Normalmente un general de división.
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enero. En 1922 contribuye económicamente para la erección de un monumento a los muertos en

campaña de Sanidad Militar184.

En una de estas visitas, en 1924, cayó enfermo:

Con sentimiento hemos sabido que en la visita de inspección llevada a cabo a distintas posiciones del

territorio de Ceuta-Tetuán por el Comandante general del mismo, hubo de quedar enfermo, en una de

ellas, el Coronel Médico D. Francisco Fernández Victorio, que con otros Jefes y Oficiales formaba

parte del Cuartel General del Sr. Montero. Mucho celebraremos el restablecimiento de tan digno

Jefe185.

Jura de bandera de personal de Sanidad: Alocución de Francisco Fernández-Victorio

Como acto militar presidido por Francisco destacamos el siguiente:

A mediados del pasado mes se verificó en el Rincón de Medik el solemne acto de jurar la bandera los

reclutas de la compañía mixta de nuestro Cuerpo en Ceuta, pronunciando una brillante alocución el

Coronel  Jefe  de  Sanidad de  dicho  territorio,  D.  Francisco  Fernández  Victorio, y  habiendo  sido

invitado al acto el Comandante Médico Sr. Gómez Arroyo, que mandó once años seguidos dicha

unidad, tomando parte en numerosos hechos de armas. Los invitados fueron obsequiados con un

lunch y la tropa con un rancho extraordinario186.

Homenajeando a un médico heroico  187  

En la  Revista de Sanidad Militar de 15 de abril de 1924 tenemos noticia de la participación de

Francisco Fernández-Victorio en el homenaje al Teniente Médico D. Antonio Barbería, un auténtico

héroe de la sanidad militar que, afortunadamente, vivió para contarlo.

Estos son los hechos, recogidos textualmente:

MERECIDO HOMENAJE A UN COMPAÑERO

Se ha celebrado en la Plaza de Ceuta, con un banquete de 60 cubiertos, el homenaje que

dedica el personal de nuestro Cuerpo residente en dicho territorio al Teniente Médico D. Antonio

184 Revista de sanidad militar. Madrid. 15/9/1922. p.24.
185 Revista de sanidad militar (Madrid. 1911). 1/2/1924.p.19.
186 Revista de sanidad militar. Madrid. 1/5/1923. p.25.
187 Revista de sanidad militar. Madrid. 15/4/1924. pp.193-194.
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Barbería188, por su heroica abnegación en la posición de M'Ter189 el 17 de Febrero último, en cuyo

memorable día nuestro citado compañero atravesó el río a nado bajo el fuego enemigo, llevando

pendiente de la boca el estuche de cirugía, hasta que pudo, contrarrestando la corriente producida por

la crecida, llegar a la orilla opuesta para curar en la avanzada al Teniente de la Mehalla Jerifiana don

Arturo  Jiménez  y  a  varios  soldados  heridos,  regresando  por  la  noche,  también  a  nado,  con  la

satisfacción del deber cumplido, a la mencionada posición de M'Ter.

Hablaron elocuentemente en honor del  festejado el Teniente Médico Sr. Balmorí,  que ofreció el

banquete, y el Coronel Médico, Jefe de Sanidad de dicho territorio, D. Francisco Fernández Victorio.

El Sr. Barbería recibió efusivas enhorabuenas de los allí reunidos.

La REVISTA DE SANIDAD MILITAR, que se siente orgullosa de publicar tan brillante hecho,

envía también a tan modesto y distinguido compañero su más cordial y entusiasta felicitación.

El 21 de octubre de 1924 R.O (n.º 239) se le concede la Placa de San Hermenegildo190.

El 13 de mayo de 1925 cesa en ese destino y vuelve a la Península.

Coronel en La Coruña

El 22 de mayo se incorpora al mando del  8º Regimiento de Sanidad Militar en La Coruña. El

capitán general le concede el uso de la Medalla de África, creada en 1912.

Al Hospital de Málaga

El 27 de septiembre de 1925 pasa a Málaga como Director del Hospital Militar. De 3 de agosto a 1

de septiembre desempeña interinamente la Inspección de sanidad de la 2ª RM por ausencia del

titular D. Jerónimo Peralta Jiménez, que fallecería poco después; volviendo Francisco a hacerse

cargo, interinamente, de la Inspección de Sanidad. De 13 de julio a 31 de agosto de 1927 vuelve a

hacerlo  por  ausencia  del  titular  D.  Félix  Echeverría  Uguina.  Ambos  Inspectores  eran  de  la

promoción  de  su  hermano  Antonio191.  En  enero  de  1926,  es  nombrado  vocal  de  la  Junta  de

188 Antonio Barbería Vázquez, pasó a disponible forzoso, como comandante médico, en 1942. Revista española de medicina y 
cirugía de guerra: revista mensual de ciencias médicas: Año V Número 52 - 1942 diciembre p.156.

189 M'Ter era un punto geográfico crucial en el macizo del Gorgues, cuya conquista y control eran fundamentales para el desarrollo 
de la ofensiva española y para eludir el asedio de las fuerzas rifeñas.
190 Revista de sanidad militar: Año XIV Número 21 - 1924 noviembre 1.p.24.
191 Albúm escalafón pp.76.
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Gobierno de la Cruz Roja de Málaga, con toda seguridad, por su cargo como Director del Hospital

Militar y Jefe de Sanidad Militar de la Plaza192.

El 4 de febrero de 1926 la prensa publica que se le ha concedido la Cruz de tercera clase con

distintivo bicolor193194 por su anterior destino en Ceuta-Tetuán.

Continua su vida social en Málaga participando en los esponsales del capitán médico de Sanidad

Militar don José Mañas Jiménez195 probablemente hijo del Teniente coronel Médico José Mañas

Bernabeu,  Jefe  de  servicios  del  Hospital  Militar  de  Málaga  que  dirigía  Francisco,  acto al  que

concurren diversas personalidades de la vida política, académica, militar  y social..

El 2 de septiembre de 1927 con licencia por enfermo emprendió viaje al establecimiento termal de

Enghien Les Bains y París, y, posteriormente, Miradolo,  Milán y Roma196,  incorporándose a su

destino el 31 de octubre.

En abril de 1927197 aparece en una lista que nos llama la atención:

Relación de los individuos que han aprobado los ejercicios de oposición para ingreso en el Cuerpo

de Inspectores municipales de Sanidad198, según la Real Orden de esta fecha199.

El 29 de mayo de 1928 acude a Madrid al curso de preparación para el ascenso de coroneles—Hoy,

en 2025, denominado CADCOG: Curso de Aptitud para el desempeño de los cometidos de Oficial

General--  De  Sanidad  Militar  sólo  fueron  nombrados:  José  García  Montorio,  Manuel  Puig

Cristián200 y él201.

192 Vida gráfica. 11/1/1926, n.º 46. p.6.
193 La Correspondencia militar. 4/2/1926, n.º 14.321. p.4.
194 Boguña Morraja, J; Rodriguez Belles, A (2020) La Orden del Mérito Militar en sus variantes (1864-2020). Pamplona. Ulzama
Digital. pp.171-174.  Se trataba de una condecoración de tiempo de guerra por acciones en zona de conflicto, pero no por acciones
bélicas. N. del A.
195 Vida gráfica. 12/4/1926, n.º 59.p.3.
196 Revista de sanidad militar: Año XVII Número 9 - 1927 septiembre 15. p.23.
197 El Monitor sanitario. 4/1927, n.º 217.p.36
198 Creados por R.D. de 9 de febrero de 1925. El Monitor sanitario. 4/1927, n.º 217  p.27.

199 Bajo este epígrafe, figura con el número 62, por el distrito universitario de Madrid. Resulta un poco extraño que se presentase a
esta edad, 61 años, a una plaza, salvo que, por los problemas de posible confusión generada por el apellido compuesto, se trate de un
sobrino. Dado que Fernández-Victorio llevaba casado en esta fecha 19 años, no es lógico que se trate de un hijo suyo.

200 En Álbum-Escalafón de Cuerpo de Sanidad Militar del Ejército Español con los retratos y situación de sus Generales, Jefes y 
Oficiales, 1900, pg. 79 están los tres.

201   Preparación de coroneles para el ascenso; El Debate: Año XVIII Número 5866 - 1928 mayo 4 p.2.

65



Le sustituye en el destino el Tcol. Méd. D. José Mañas Bernabéu202. Regresa a Málaga el 1 de julio,

incorporándose al mismo.

Por R.O. de 3 de enero de 1929 se le declara «apto para el ascenso, por elección, para el que fue

propuesto y conceptuado así, por la Junta Clasificadora nombrada al efecto»203.

De general a la VIII Región Militar

Por R.O de 26 de septiembre de 1929 es ascendido a Inspector médico de 2ª clase--asimilado a

general de brigada--con antigüedad del día 23 y nombrado Inspector de Sanidad Militar de la 8ª

Región204, con cabecera en La Coruña, a donde se marcha el 29. Por R.O de 30 de noviembre se le

nombra vocal de la Junta de generales para el curso de coroneles, a la que asistió en Madrid. El 29

de septiembre de 1929 se publica un curioso resumen205, de la biografía de Francisco Fernández-

Victorio que reproducimos:

                   

 

 

                                                Fig. 26. Resumen biográfico de Francisco Fernández Victorio y Cociña206

202 n.º 546 del Albúm escalafón. p.114.
203 AGMS Hoja de servicios p. 20. El Sol. Madrid. 5/1/1929. p.6.
204 Hoja de servicios y Diario de la Marina: Año LXIII Número 12099 - 1929 septiembre 27 y Región: diario de la mañana: Año 
VII Número 3722 - 1929 Septiembre 27 p.7.

205 Extraído del D.O. de 27 de septiembre de 1929.p.9-10.

206 La Correspondencia militar. 29/9/1929, n.º 16.334. p.4.
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Despedida con sable de gala

El 15 de octubre de 1929 la Revista de Sanidad Militar publica la afectuosa despedida de Málaga

que le hacen sus colaboradores:

Los Jefes y Oficiales del Cuerpo de Sanidad Militar de la plaza de Málaga (Médicos, Farmacéuticos

y Escala de Reserva), como prueba de afecto y consideración al nuevo Inspector Excmo. Sr. D.

Francisco Fernández Victorio, que acaba de cesar en aquella Jefatura y Dirección del Hospital, le

obsequiaron con un sable de gala, con expresiva dedicatoria en la hoja. El Teniente Coronel Médico

D. José Mañas le hizo entrega de dicho obsequio, cambiándose con este motivo cariñosas frases

entre el personal que asistió al acto y el homenajeado. El Sr. Fernández Victorio fué objeto de una

cariñosa despedida por parte de nuestros compañeros de Cuerpo y de muchas distinguidas personas

de la población207.

La misma revista recoge su ascenso de fecha 26 de septiembre208 y, en la página siguiente se le da el

pésame «por la desgracia de familia que ha experimentado recientemente», que no sabemos cuál fue

porque su esposa le sobrevivió, y sus padres ya habían fallecido. El 15 de noviembre se nombra

Ayudante de Campo suyo, al comandante médico D. Martín Barreiro Álvarez209. El 3 de diciembre

de  1929 la  prensa  recoge  que  será  uno  de  los  miembros  del  tribunal  de  los  ejercicios  de  los

coroneles de Sanidad210 El 23 de enero de 1930 se le entrega el despacho de general, probablemente

con la imposición del fajín, por el general gobernador militar, en La Coruña211:

                                                    Fig. 27. Entrega de Despacho de General Médico

207 Revista de sanidad militar (Madrid. 1911). 15/10/1929. p.17.  
208 Revista de sanidad militar (Madrid. 1911). 15/10/1929. P. 29.
209 Revista de sanidad militar: Año XIX Número 11 - 1929 noviembre 15.p.31.
210 La Voz de Aragón: diario gráfico independiente: Año V Número 1410 - 03 Diciembre 1929. p.13.
211 El Telegrama del Rif  . diario- Año XXIX Número 10584 - 1930 enero 24 (24/01/1930)  
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A la VII Región Militar en relevo de su hermano Nicolás.

                                                       Fig.28. Sustituye a Nicolás en la VII RM212

En marzo de 1930 se le concede la Gran cruz de San Hermenegildo213 y en mayo, tras una breve

estancia, desde octubre de 1929, al mando de la Sanidad Militar de la VIII Región Militar, en La

Coruña; va destinado al mismo destino de la VII Región militar, al que se incorpora el 31 de marzo.

En septiembre, pasa inspección al Hospital Militar de Segovia.

Francisco  alcanzó  el  generalato,  como  hemos  visto,  dándose  la  curiosa  circunstancia  de  que

relevaría a su hermano Nicolás en el mando de Inspector de Sanidad Militar de la séptima región,

cesando para ello en el de la octava, con motivo del pase de Nicolás a la reserva214, por edad215:

Fig. 29. Regiones militares tras la reforma de 1918.  

Se modificarían en 1931 con la II República, pasando a ser Divisiones orgánicas.

212  El Heraldo de Madrid. 17/5/1930. p.13.
213  AGMS Hoja de servicios y lo recoge el periódico La Libertad - Año XII Número 3115 - 1930 marzo 13. p.5.
214  El Adelanto: Diario político de Salamanca: Año 46 Número 14123 - 1930 Mayo 17.p.5.
215  El Siglo futuro. 17/5/1930, n.º 7.059. p.2.
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Disponiendo que el inspector médico de segunda don Nicolás Fernández Victorio cese en el

cargo de inspector de Sanidad Militar de la séptima región, y pase a situación de primera

reserva por haber cumplido la edad reglamentaria. Nombrando inspector de Sanidad Militar

de la séptima región al inspector médico de segunda clase don Francisco Fernández Victorio,

que desempeña igual cargo en la  octava región. Promoviendo al empleo de inspector do

segunda clase al coronel médico don Francisco Alberico Almagro216. Nombrando inspector

de Sanidad de la octava región al inspector médico de segunda clase don Francisco Alberico

Almagro.

Francisco pasa a la Reserva.

A Francisco se le concede el paso a segunda reserva, al poco de llegar la II República: «con los

beneficios de los decretos de 25 y 29 de Abril último, por Decreto del 28 de mayo (D.O. n.º 119),

según consta en Revista Sanidad Militar año XXI, n.º 6. 15 de junio de 1931». p.186. Es obvio que

esta concesión está enmarcada en una solicitud de los interesados, dentro de la llamada Ley de

Azaña, bastante chantajista y coercitiva217, porque, de no aceptarse las condiciones, se arrogaba la

posibilidad  de  cesar  a  cuanto  oficial  considerase  oportuno,  sin  los  beneficios  referidos.

Probablemente,  entre  que  Francisco  había  llegado  al  generalato  y  tenía  ya  65  años,  con  una

probable desafección al nuevo régimen218, entre otras cosas, dados sus largos servicios prestados en

la cercanía de la Familia Real, le llevaron a solicitarlo como a tantos otros. Se ve el sectarismo y la

precipitación de la medida por todos lados, ya que no parece riguroso poner en marcha algo de tal

calado, a los escasos 11 y 15 días de la llegada de la II República.

216 n.º 17 de la misma promoción que Francisco. San. Mil. Año IV, n.º 84. 15 de diciembre de 1890. p.15.

217 El Gobierno Provisional, a propuesta de Azaña, aprobó el 25 de abril de 1931, un decreto de retiros extraordinarios en el que se
ofrecía a los oficiales del Ejército que así lo solicitaran la posibilidad de apartarse voluntariamente del servicio activo con la totalidad
del sueldo (pasando a la segunda reserva-prácticamente el retiro-). Si no se alcanzaba el número de retiros necesarios, el ministro se
reservaba el derecho a destituir,  sin beneficio alguno, a  cuantos oficiales estimase oportuno. Casi 9.000 mandos (entre ellos 84
generales) se acogieron a la medida, aproximadamente un 40 % de la oficialidad (el mayor porcentaje de abandonos se produjo en los
grados superiores),  y  gracias a  esto  Azaña pudo acometer a continuación la  reorganización del  Ejército.  Algunos historiadores
señalan que políticamente fue una medida discutible porque no contribuyó a hacer un ejército más republicano, ya que una parte del
sector más liberal de oficiales dejó en ese momento el servicio activo.

218 Con toda seguridad Francisco era monárquico y católico. Asistió, en momento político tan complicado como enero de 1936,
como testigo de la novia Carmen Sabater Blanco, a su enlace con José María Sánchez de Muniain, filósofo y periodista católico,
vinculado a D. Ángel Herrera Oria y sus propagandistas. Ambos contrayentes eran miembros de las Juventudes católicas. La
boda estuvo plagada de asistentes altamente significados en este sentido. Después de la Guerra José Mª fue Subdirector de la
Biblioteca de Autores Cristianos a raíz de su creación, subdirector y director de Arbor (octubre de 1946), y director general de
Enseñanza Media en el Ministerio de Educación Nacional regido por su correligionario y amigo el democristiano Joaquín Ruiz
Giménez entre julio de 1951 y febrero de 1956. El Debate: Año XXVI Número 8161 - 1936 enero 25. p.5.
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En  meses  posteriores  continuarían  las  arbitrariedades,  pues  Francisco  y  muchos  otros  son

desposeídos  de  cargos  sanitarios  civiles,  obtenidos  por  nombramiento.  De  hecho  a  nuestro

protagonista  lo  privaron  de  su  plaza  de  Ayudante  de  Sección  de  la  Escuela  Nacional  de

Puericultura219 que,  obviamente,  si  tenía poca relevancia profesional,  no tenía ninguna desde el

punto  de  vista  político.  Sobre  este  cese,  auténtica  depuración  masiva,  «barrido»220 le  llama  el

Catedrático de Pediatría y Académico de la Nacional de Medicina Enrique Suñer Ordoñez, director,

también cesado de la Escuela, a la vista de la cita bibliográfica que recogemos de su controvertido

libro, Los intelectuales y la tragedia española:

Tan pronto como Tormo—Elías-- fue ministro, se precipitó a darnos el cese a ciertos elementos que

habíamos colaborado con matiz independiente, y hasta derechista, en los años anteriores, como D.

Miguel Vegas y yo.221

Francisco Fernández-Victorio y Cociña falleció el 9 de septiembre de 1938, desconociéndose la

causa de su muerte.

219 Archivos  de  medicina,  cirugía  y  especialidades.  12/12/1931,  n.º  549,  p.5.   https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/viewer?
id=6495e333-e9d9-406c-95f8-ac36a93ae3de&page=5
220 Fue una auténtica purga, de más de 100 médicos de una vez, como puede leerse en el Epígrafe: Nombramientos rectificados,

plazas de médicos vacantes. La Libertad - Año XIII Número 3658 - 1931 diciembre 10 (10/12/1931) p.9.
221 Suñer Ordoñez, Enrique (1937) Los intelectuales y la tragedia española. Burgos. Imp. Aldecoa. p.154
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CONCLUSIONES

1.-Francisco Fernández-Victorio y Cociña fue un destacado médico militar que desarrolló ambas

facetas con gran dignidad.

2.- Como militar cumplió con su deber en todo momento, siendo condecorado por su destacada

actuación contra el enemigo en las guerras de Cuba y el Rif.

3.-Ejerció la medicina militar y general, interviniendo en combate en Cuba y África y participando

en episodios como el de la presentación del Salvarsán en España o los reconocimientos a dementes

del ámbito militar.

4.-Se  especializó  en  oftalmología  con  gran  solvencia,  dedicándose  a  la  misma  de  un  modo

prestigioso.

5.- Fue profesor y Jefe de Estudios de la Academia de Sanidad Militar donde impartió clases de

Medicina Legal y Oftalmología.

6.- Alcanzó el generalato tras una carrera llena de cambios de destino y vicisitudes diversas, no

poco fatigosas, propias de la vida militar.

7.- De pluma fácil, destacan las tres publicaciones que hemos señalado y la Memoria de la Real

Academia de Medicina y Cirugía de Murcia, obra de juventud a la que no hemos tenido acceso.

8.- Extrañamente, no hemos localizado ningún artículo científico suyo.
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